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Por qué Disienten 
los Cristianos 

Un hecho obvio acerca de la familia de 
fe de Dios, la iglesia, es que no estamos 
en tan perfecta unidad aquí en la tierra 

como el Padre y el Hijo lo están en el cielo. ¿Por 
qué es eso? ¿Por qué los Cristianos, unidos por 
la fe en Cristo, frecuentemente disienten y se 
dividen? ¿Por qué tantos grupos de los seguido-
res de Jesús están separados?

1. Los Cristianos disienten porque representamos la diversidad de la 
humanidad. La gente difi ere en muchas maneras exteriormente, tal como 
la edad, la apariencia, el género, tamaño, forma, raza, y lengua. Ahora 
multiplique por diez las maneras en que somos diferentes internamente: 
talentos y características heredadas, conocimiento y habilidades adquiri-
das, preferencias, deseos, manera de pensar, opiniones, e intereses. Los 
seres humanos, como los copos de nieve, revelan una variedad infi nita; 
ninguno es idéntico al otro. La diversidad es un paso corto al desacuerdo 
y frecuentemente conduce a ello. Si se manejan bien, sin embargo, los 
desacuerdos impulsados por la diversidad normal pueden producir fortale-
za, no división. No desacredite la mayoría de los desacuerdos. ¡Celébrelos!

2. Los Cristianos disentimos porque aún no estamos totalmente trans-
formados a la imagen de Cristo. Aunque nacidos del Espíritu y unidos con 
Jesús por la fe, todavía tenemos algo de egoísmo en nosotros, diferente 
a nuestro Señor. ¿El resultado? Con frecuencia pensamos, hablamos, y 
actuamos de maneras que demuestran más preocupación por nuestros 
propios intereses, que por los de otros. En aras de la unidad en el cuerpo 
de Cristo, guardemos la paz sujetando los intereses egoístas que causan 
algunos desacuerdos. ¡Confesémoslos!

3. Los Cristianos disentimos sobre el Libro que leemos. Los estudian-
tes de la Biblia siempre encuentran una abundancia de tópicos sobre los 
cuales disentir, ¡y la mayoría de nosotros podemos probar que nosotros 
tenemos la razón! Los impulsos del Espíritu nos urgen apropiadamente a 
dividir la Palabra y recibir a aquellos cuyas opiniones sobre muchos pun-
tos, difi eren de las nuestras. La anchura y profundidad de la Biblia excede 
nuestro conocimiento total, y nadie tiene una concesión exclusiva de su 
verdad. Los propósitos de la Escritura son conducirnos a Jesús y preparar-
nos a servir (2ª Timoteo 3:15-17), no para oponernos a otros creyentes. 
De modo que no usemos nuestras diferencias Bíblicas para contender con 
otros. En vez de eso, ¡encomiéndeles a estudiar más! 

Conocimiento imperfecto, preocupación imperfecta — estos son comu-
nes en todos nosotros. Por lo tanto todos estamos propuestos a disentir, 
aun dividir, sobre algunas cosas hasta que venga el reino. Cuando no 
podamos convencer a otros de una doctrina, o de que nos traten bien, 
amémoslos y sirvámosles de cualquier manera. Quizá no podamos cam-
biar las actitudes, creencias, y conducta de otros, pero podemos aprender 
a controlar la nuestras.

— Anciano Calvin Burrell
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Un pastor que una vez 
conocí, había sido libe-
rado de una adicción de 

drogas. Sin embargo después de 
casi dos décadas de libertad, él 
experimentó una lucha terrible. 
Una noche se despertó con un 
deseo desmedido de un “fi x” 
— de heroína. El deseo era tan 
intenso que se vistió y se puso 
en camino antes de darse cuenta 
completamente de lo que estaba 
haciendo. 

En la puerta, el hombre se dio 
cuenta que encontrar la droga se-
ría su perdición. Él temblaba com-
pletamente atrapado en la terrible 
tentación. En cualquier momento 
él abriría la puerta, saldría, y se 
perdería completamente.

Reconociendo que estaba a 
sólo un segundo de ser consu-
mido, el pastor cayó de rodillas 
y se agarró de su Señor. Jesús le 
confi rmó, “Agárrate de Mí, y esto 
pasará.” 

Si hubiese habido otros 
pecados en su vida, él no hubie-
se podido agarrarse del Señor 
para obtener poder. Hacer esto 
requirió concentración completa 
de voluntad para permanecer de 
rodillas y orar, en lugar de sucum-
bir a la tentación. La necesidad 
de la droga era tan fuerte que 
sólo el poder de Dios junto con 
su determinación de aferrarse al 
Señor podía producir la victoria. 
Él estaría seguro siempre y cuan-
do rechazara doblegarse.

Al amanecer la agonía había 
pasado. La mitad de la noche el 
pastor había estado en oración 
desesperadamente, declarando 
su libertad en Cristo. Cuando él 
me contó esta historia, ya habían 
pasado muchos años sin que esa 
tentación regresara.

Hermanos y hermanas, cada 
tentación es exactamente como 
la de este pastor en un aspec-
to crucial: Si nos proponemos 

4 •  Abogado de la Biblia - www.cog7.org/BA

Masacrando 
a los 
Cananeos 
La misma gracia que nos sacó de Egipto, nos da el 
poder para poseer la tierra prometida. 
por Dr. Richard Jensen

@ Istvák Csák—Dreamstime.com
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masacrar nuestros pecados y no 
hacer ninguna alianza con nin-
guno de ellos, sin importar cuan 
fuerte sea la tentación, entonces 
tendremos victoria. Esta es una 
realidad que los Israelitas fracasa-
ron en creer — y por ello pagaron 
profundamente.

Vacilando ante el temor
Los hijos de Israel fi jaron su 

vista en la Tierra Prometida al 
cruzar el río, lugar que sus ante-
pasados habían soñado durante 
centenares de años. Dios había 
prometido a Su pueblo la tierra, 
lo mismo que destruir totalmen-
te a sus habitantes. Aún así los 
Israelitas se detuvieron ante el río 
con miedo: “También vimos allí 
gigantes, hijos de Anac, raza de 
los gigantes, y éramos nosotros, 
a nuestro parecer, como langos-
tas; y así les parecíamos a ellos” 
(Números 13:33). 

Caleb y Josué gritaron contra 
esas palabras: “¡El Señor está con 
nosotros! El nos dará esta tierra. 
La protección de sus habitantes 
ha sido quitada, y no tenemos 
nada que temer de ellos” (vea 
14:6-9). 

Pero los espías temerosos 
prevalecieron. La gente vio al 
otro lado del río hacia la tierra 
que ellos no poseerían y tuvieron 
temor.

Enojado con Su pueblo teme-
roso, el Señor los maldijo para 
morir en el desierto. A excepción 
de Caleb y Josué, todos murieron 
en ese lugar desértico. Ellos no 
creyeron las promesas de Dios, 
rechazaron la Tierra Prometida, y 
murieron en su peregrinación. 

Rindiéndose ante el 
confl icto

Después de cuarenta años, 
una nueva generación cruzó el 
Jordán y comenzó a destruir los 

habitantes y a poseer la tierra. 
Aunque experimentaron milagro-
samente una victoria tras otra, los 
Israelitas se cansaron de la lucha. 
Se entre casaron con los enemi-
gos de Dios; formaron alianzas. 
Una generación de peregrinación 
fue seguida por generaciones de 
rebelión contra el Señor cuando 
Su pueblo asumió el carácter y 
las perspectivas de los mismos 
enemigos que Dios había ordena-
do destruir.

El Señor había dicho: 
Guarda lo que yo te mando 

hoy; he aquí que yo echo de 
delante de tu presencia al 
amorreo, al cananeo, al heteo, 
al ferezeo, al heveo y al jebu-
seo. Guárdate de hacer alianza 
con los moradores de la tierra 
donde has de entrar, para que 
no sean tropezadero en medio 
de ti (Éxodo 34:11, 12). 
Y nuevamente: 

Cuando hayáis pasado el 
Jordán entrando en la tierra de 
Canaán, echaréis de delante de 
vosotros a todos los moradores 
del país, y destruiréis todos 
sus ídolos de piedra, y todas 
sus imágenes de fundición, y 
destruiréis todos sus lugares 
altos; y echaréis a los morado-
res de la tierra, y habitaréis en 

ella; porque yo os la he dado 
para que sea vuestra propiedad 
(Números 33:51-53).
Las Escrituras repetidamente 

expresan el proceso que Dios 
tenía en mente para poseer la 
tierra: destrucción, exterminación, 
genocidio (Deuteronomio 2:34; 
7:1, 2; 20:17). No es políticamen-
te correcto aun pensarlo hoy, 
pero el Señor había juzgado a 
esas naciones y había escogido 
a Su pueblo para ejecutar Sus 
juicios sobre ellos. “Masacre a 
los Cananeos” fue el mandato de 
Dios. 

Al principio los Israelitas te-
mían pelear contra estos enemi-
gos, después concluyeron que ya 
habían peleado lo sufi ciente. En 
ambos casos, su fracaso de des-
truir totalmente a los Cananeos 
resultó en su ruina.

Poseyendo la tierra
¿Qué hay de ustedes, her-

manos y hermanas? ¿Está usted 
poseyendo completamente la 
tierra de manera que el Señor 
Dios ordenó?

“¿De cuál “tierra” estoy hablan-
do? Es lo que Jesús dice en Mateo 
5:48, y Pablo repite en 2ª Corin-
tios 7:1: 

Dios había prome-
tido a Su pueblo 

la tierra, lo mismo que 
destruir totalmente a 
sus habitantes. Aún 
así los Israelitas se 
detuvieron ante el río 
con miedo.

 www.comstock.com
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Sed, pues, vosotros perfec-
tos, como vuestro Padre que 
está en los cielos es perfecto. 

Así que, amados, puesto 
que tenemos tales promesas, 
limpiémonos de toda contami-
nación de carne y de espíritu, 
perfeccionando la santidad en 
el temor de Dios. 
La “tierra” que necesita trans-

formación es nuestro carácter 
— ser libres del pecado, ahora 
que hemos sido perdonados. 
Para realizar esto, el Señor nos 
ha prometido el don del Espíritu 
y la mente de Cristo. La mente 
de Cristo en nosotros es nuestra 
esperanza de gloria y el poder 
transformador de Dios en noso-
tros (Juan 8:34-36). La intención 
defi nitiva del evangelio es trans-
formarnos  — salvarnos de nuestros 
pecados, no vivir en ellos. 

Dios desea que usemos Su 
poder enérgicamente y tengamos 
un pensamiento único de con-
frontar y superar nuestros peca-
dos y faltas de carácter. Cada uno 
de ellos, uno a la vez. Nosotros 
no los enfrentamos todos juntos, 
así como los Israelitas no cono-
cían cada batalla y enemigo que 
enfrentarían. Pero Dios desea que 
nosotros marchemos por nuestra 
tierra de victoria en victoria con 
Su poder.

Rémoras para la victoria
¿Por qué no disfrutamos de 

más victoria sobre nuestros peca-
dos? ¿Pudiera ser que nos senti-
mos como langostas ante ellos? 
¿No creemos a la Palabra de 
Dios cuando ordena y promete la 
victoria sobre toda inmundicia de 
la carne y del espíritu? 

Hermanos y hermanas, si usted 
no comienza la conquista porque 
se ha convencido del fracaso 
defi nitivo, entonces no tendrá 
la victoria. Pequeños esfuerzos 
insípidos nunca serán efectivos 
contra pecados particulares cuan-
do usted realmente no cree en el 
triunfo total, por la gracia de Dios. 

Otra rémora para la victoria 
es tomar la pelea en el poder 
de Dios para después cansarse 
de la lucha. Entonces la gente 
acaba por formar alianzas con sus 
pecados, dispuestos a vivir en co-
existencia pacífi ca con ellos. En 
esto minimizan la importancia de 
la victoria en proceso acentuando 
la segunda parte de 1ª Juan 2:1 
más que la primera parte. Pero la 
primera parte es el énfasis cuando 
Juan lo escribe: “Hijitos míos, es-
tas cosas os escribo para que no 
pequéis” Cansados de la pelea, 
ellos ignoran la exhortación: “Por-

que aún no habéis resistido hasta 
la sangre, combatiendo contra el 
pecado” (Hebreos 12:4).

He aquí el secreto: Santiago 
nos dice que una persona inde-
cisa no puede esperar nada del 
Señor. No lograremos la victoria 
hasta que nos comprometamos a 
la victoria aferrándonos a nues-
tro Señor durante las horas más 
obscuras, como el pastor hizo esa 
noche. 

Luchando para ganar
¡Masacre a los Cananeos! ¡No 

tengan misericordia de ellos! O 
como lo dijo Pablo, “Sino vestíos 
del Señor Jesucristo, y no pro-
veáis para los deseos de la carne” 
(Romanos 13:14). Es privilegio 
determinado por Dios de poseer 
totalmente la tierra, de disfrutar 
victoria sobre cada tentación de 
pecar, y así vivir su libertad en 
Cristo. 

Usted no necesita ser esclavo 
del pecado. Pelee cada batalla 
para ganar, y usted se moverá de 
victoria en victoria. La gracia que 
Dios le ha dado no es solamente 
perdón en Cristo, sino también 
poder mediante el Espíritu para 
poseer la tierra — un cambio en 
el carácter que le permitirá vivir 
libre hasta que Jesús venga. 

Richard Jensen vive en College  
Place, WA, con su esposa, Dana. 
Ellos asisten a la iglesia de Walla 
Walla. Su últi-
mo libro lleva 
el título de 
Miracles, Faith, 
and Unan-
swered Prayer 
(Milagros, Fe, 
y Oraciones sin 
Respuesta). 

Pequeños esfuerzos 
insípidos nunca 

serán efectivos contra 
pecados particulares 
cuando usted realmen-
te no cree en el triunfo 
total, por la gracia de 
Dios.

 www.comstock.com
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Además de considerar el cielo y el infi erno, ¿es 
una vida Cristiana la mejor elección? 

 Tanto para el tiempo como para la eternidad, la 
manera de Dios es mejor. Si hay o no un infi erno 
o cielo tradicional por delante, nosotros debemos 
vivir dignamente ante el Señor. Es de benefi cio 
nuestro obedecer Su Palabra, no sólo como una 
certeza contra el día de la muerte.

¿Cómo sabemos que esto es verdad? El libro de 
Proverbios, por ejemplo, desarrolla esta idea cen-
tral: La justicia trae benefi cio de por vida a aquellos 
que la practican, mientras que la maldad asegura su 
propio pago negativo (4:18; 11:18, 19). Repetida-
mente leemos que el temor a Dios extiende la vida, 
pero los años del impío serán acortados (3:2; 9:11; 
10:27). Tanto las bendiciones materiales como 
espirituales siguen como resultado de aquellos que 
confían y obedecen al Señor.

La misma convicción — que los justos reciben 
bendición sobre los impíos — evoca otros textos sa-
grados. Es desde luego una regla de oro de fe, que 
lo que nosotros sembramos en la vida, tendemos a 
cosechar de otros y de Dios (Gal. 6:7).

Jesús dice que Él vino para que Sus discípulos 
tengan vida más abundantemente (Juan 10:10). 
¿Cómo se experimenta esta abundancia? Cristo 
explica que es por ofrecer todo el amor del Padre 
(15:9), plenitud de gozo (v. 11), y Su paz (14:27; 
16:33) para Sus amigos. Estas no son promesas para 
un reino futuro, sino promesas a realizarse ahora, 
mediante el Espíritu. La vida abundante, entonces, 
habla de una cualidad presente, no sólo de una can-
tidad de “vida eterna” futura para los Cristianos.

El “sí” de la Biblia a su pregunta es mantenida 
por aquellos que testifi can que la gracia de Cris-
to y la verdad, generan material muy bueno para 
ellos aquí y ahora. Las encuestas consistentemente 
indican que la gente que practica la fe vive más, y 
típicamente están más contentos que otros. Perso-

nas generosas orientadas al servicio reportan ser 
más felices y tener más éxito ahora que aquellos 
que son conducidos por deseos egoístas. La justicia 
es su propia recompensa.

Un verso familiar sugiere un punto de vista alter-
no a esto: Si en esta vida solamente esperamos en 
Cristo, somos los más dignos de conmiseración de 
todos los hombres (1ª Cor. 15:19). Tomado literal-
mente, este texto ofrece la noción que seríamos 
más felices como no-Cristianos ahora, si no fuera 
por la promesa de resurrección y vida eterna.

¿Por qué diría Pablo eso? ¿No estaría él persuadi-
do que un estilo de vida justo y limpio da resultado 
ahora, como afi rmamos anteriormente? De ninguna 
manera, él sabe que la vida Cristiana genuina siem-
pre atrae el reproche de Cristo y la cruz, trayendo 
oposición y privación a sus seguidores. ¿Por qué 
uno escoge un camino sobre el cual el sufrimiento 
es seguro a menos que su fi n retuviera algo mucho 
mejor?

Sin revertir Proverbios, Juan 10:10, o la regla do-
rada de justicia, el verso de Corintios nos recuerda 
que una vida verdaderamente Cristiana es una en la 
cual el discípulo da Su vida por Jesús. Este sacrifi cio 
vivo tiene un sentido perfecto sólo en vista de la 
resurrección, de la muerta y regreso de Cristo para 
juzgar el mundo. Sin una consideración fi nal, Pablo 
dice que el sufrimiento de Jesús y nuestra motiva-
ción para compartir en ellos no cuentan demasiado.

La vida es difícil, sin duda. Los Cristianos no 
tienen ninguna garantía de salud actual, felicidad, y 
continuo éxito. La voluntad de Dios es siempre me-
jor, pero ese hecho se aclarará perfectamente sólo 
cuando veamos al Cristo resucitado en Su venida. 

— Anciano Calvin Burrell

Nota: Respuestas de lectores (300 palabras o 
menos) a esta pregunta se considerarán para publi-
cación en la edición de diciembre. Las respuestas 
pueden editarse para volumen y claridad.
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Ella ha sido llamada líder de 
la iglesia más grande en el 
mundo. El pasado mes de 

mayo millones de almas ham-
brientas participaron en su “trance 
masivo.” Gracias al peso de su ce-
lebridad y conocimientos múltiples 
de los medios, el libro de Eckhart 
Tolle, A New Earth (Una Tierra 
Nueva), ha mostrado a multitudes 
el pasaje fi nal del sufrimiento a 
la paz; A Course in Miracles (Un 
Curso en Milagros), publicado por 
la Fundación para la Paz Interior, 
deposita dosis diarias de la Nueva 
Era en la radio satélite. Se puede 
decir que Oprah Winfrey es la 
personalidad más infl uyente de los 
medios hoy.

Probablemente es también 
la persona más mal aconsejada. 
Cuando Oprah puso su poder 
detrás de Un Curso en Milagros a 
principios de este año, los cre-
yentes — incluyéndome a mí — le 
dimos todo nuestro respaldo. 
Video clips empezaron a apare-

cer en YouTube: Oprah en inter-
cambios vehementes respecto a 
Cristo como el único camino a la 
salvación; Oprah participando en 
unos minutos de silencio, conduci-
dos por Tolle; Oprah exponiendo 
sus demandas de igualdad con 
Dios. Estos video clips ayudaron 
a alimentar el fuego santo contra 
una mujer que muchos creyentes 
han venido a ver como la Enemiga 
Pública Número Uno.

Más inquietante aun, sin embar-
go, es lo que comenzó el declive 
de la reina del espectáculo a la 
decepción. En un video clip de un 
evento New Earth (Nueva Tierra) 
en la Internet, Oprah explica que 
ella creció en la iglesia Bautis-
ta. Emocionada en un servicio 
carismático un domingo, cerca de 
los 30 años de edad, estaba ella 
diciendo “amén” a lo que el pre-
dicador decía hasta que éste dijo, 
“Dios es un Dios celoso” (Deutero-
nomio 6:15, NVI).

Oprah estaba perpleja. “¿Dios 

tiene celos de mí? Si Dios es amor 
y omnisciente y omnipresente, ra-
zonó, ¿cómo puede Él tener celos 
de alguien? 

Eso fue el acabose para Oprah: 
Ella empacó sus cosas y abandonó 
la iglesia. Así comenzó su búsque-
da espiritual para “sacar a Dios de 
la escena,” en sus palabras — lejos 
de las reglas del Cristianismo a la 
gama abierta de la Nueva Era.

Si somos honestos, también 
ha habido un poquito de Oprah 
en todos nosotros algunas veces. 
Muchos de nosotros hemos tenido 
preguntas acerca de Dios y Su 
Palabra, instándonos a contemplar 
un abandono. Yo soy una de ellas. 
Resultó que mis preguntas inquie-
tantes me llevaron a buscar una 
verdad más sólida y profunda. 

Desilusión
Nada vuelca la barca de mi fe 

como un fracaso percibido por 
parte de Dios para contestar una 
oración. Dios se ha vuelto consis-
tentemente frío a mis peticiones 
en cuanto a la salud de mi herma-
na enferma. Hace algún tiempo, 
ambas Susana y yo oramos por 
un tratamiento que le trajera 
alivio. Sentimos que teníamos “luz 
verde” de Dios y que esto sería un 
descubrimiento. 

Pero el tratamiento fracasó. 
Susana quedó, no sólo con peores 
problemas de salud, sino con más 
cuentas médicas. Y yo quedé con 
mi confi anza en Dios tambaleante. 

¿Habíamos nosotros mal enten-
dido la dirección de Dios, o estaba 
Dios haciéndonos una broma 
pesada? El golpe emocional de ver 
a Susana sufrir aumentó mi desilu-
sión en Dios y me incomodó en la 
banca. Como Oprah, yo sentí que 
algo acerca de Dios no engranaba. 
Una sensación en mi espíritu me 
confi rmaba que un Dios de amor 
no haría esto a uno de Sus hijos. 

Pero perseveré a pesar de mis 

Desplazada 
 de la 
Banca 
¿Tiene su fe “poder duradero”? 
por Sherri Langton

 www.comstock.com
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incertidumbres. Romanos 8:28 
me recordó que Dios trabaja para 
bien. Con el tiempo, noté que Él 
estaba creando cosas eternas en 
Susana que excedían su salud: 
un aumento de dependencia en 
Dios y una vida más profunda de 
oración. Susana también comenzó 
a asistir a un estudio Bíblico para 
mujeres donde ella crecía en su 
conocimiento de la Palabra. Yo 
no podía negar que Dios estaba 
trasformando a mi hermana en una 
Cristiana más fuerte en medio de 
su dolor.

Me recuerda a tres jóvenes 
Hebreos. Cuando fueron arroja-
dos al horno de fuego, dijeron a 
Nabucodonosor que su Dios podía 
librarlos del horno de fuego y de 
su mano (Daniel 3:17). “Y si no,” 
continuaron . . .”no serviremos a 
tus dioses, ni tampoco adoraremos 
la estatua que has levantado” (v. 
18, NVI). 

Y si no. Esta frase no expresa in-
certidumbre, sino una eventualidad 
que estos hombres consideraron. 
Ellos no creían en Dios sólo para 
rescatarlos; confi aban en El a toda 
costa. Estaban dispuestos a morir 
en llamas de obediencia si Dios 
elegía no intervenir. 

Cuando algo sacuda mi fe nue-
vamente, permaneceré en fuego 
porque Él permanece conmigo 
(v. 25). No me doblegaré. No me 
inclinaré o me rendiré a la voz 
interna que me dice que Dios ha 
fracasado. Y no abandonaré la 
banca.

Desacuerdo sobre la enseñanza
Para Oprah, fue Deuteronomio 

6:15. Para mí, fue 1ª Tesalonicen-
ses 4:3: “Pues la voluntad de Dios 
es vuestra santifi cación.” 

¿Qué signifi caba esa palabra? 
¿La perfección? Yo no califi caba. 
¿Ser un poco mejor que otros 
Cristianos? Allí también fallaba. 
Otras palabras dichas desde el 

púlpito — rendirse y soberanía de 
Cristo — me agitaban también. Un 
creyente verdadero, dijo el pastor, 
no simplemente asiste a la iglesia, 
como yo lo estaba haciendo. No 
deambula por la vida, contenta 
en su carnalidad e insistiendo en 
salirse con la suya. Ella debe rendir 
todo lo que tiene a Dios, con las 
manos abiertas. Para un verdadero 
discípulo de Cristo, el “no mi vo-
luntad sino la Tuya” del Getsemaní 
vale mucho como el “consumado 
es” del Calvario. Semanas tras 
semanas, me retorcí en la banca y 
busqué una salida.

Estoy contenta de no haber-
me salido. En mi propio estudio 
personal de la Biblia, empecé a 
conocer más a Dios y he crecido 
en mi conocimiento de Cristo. Mis 
deseos cambiaron. Yo quería com-
prometerme a Cristo, sin reservas. 
Finalmente vi que no necesitaba 
más del Espíritu Santo; Él me nece-
sitaba a mí en totalidad.

Lentamente encontré el camino 
al Getsemaní y rendí mi auto-
control, mi demanda de hacer mis 
propias decisiones. No fue fácil; 
aun todavía no lo es. La muerte del 
“viejo hombre” de pecado es lenta 
y dolorosa. No es una omisión 
dichosa a la próxima etapa del cre-
cimiento espiritual, sino una batalla 
así como la que Jesús enfrentó 
postrado de rodillas en aquella 
arboleda del jardín. 

He aprendido que, con Jesús 
de rodillas a mi lado, la santifi ca-
ción es un alivio glorioso de la 

tiranía de mis caminos. Cuando 
me enfrente a una lucha contra 
mi misma, no cesaré de orar. No 
trataré de eludir el Getsemaní. Y 
no dejaré la banca. 

El exodo del fi n
Claramente Oprah no está 

sola en sus reacciones, según un 
estudio reciente. El febrero pasado 
Foro Religioso de Asientos publicó 
estos descubrimientos: “Más de 
un cuarto de adultos Estadouni-
dense han dejado la fe de su niñez 
por otra religión, o por ninguna 
religión. . . . en movimientos desde 
una denominación de Protestan-
tismo a otro, el número sube a 44 
por ciento” (CBS.com).

Eso es exactamente lo que 
Pablo dijo que sucedería en los 
últimos días. Él advirtió a Timoteo, 
“Pero el Espíritu dice claramen-
te que en los postreros tiempos 
algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus engañado-
res y a doctrinas de demonios (1ª 
Timoteo 4:1, NVI). 

Esto me dice que habrá muchas 
Oprah Winfrey antes que regrese 
Jesús. Pero continuando en lo que 
he aprendido 
y lo que se me 
ha asegurado 
(2ª Timoteo 
3:14), yo no 
seré uno de 
ellos. 

Cuando algo sacuda mi fe 
nuevamente, permaneceré en fuego 

porque Él permanece conmigo. No me 
doblaré.
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“¿Cuál es la diferencia entre 
ignorancia y apatía?” 
pregunta alguien con 

honestidad.
“No se, ni me importa,” viene la 

respuesta burlona.
En esta agria respuesta retumba 

el rollo de perdición hacia la Iglesia 
que nosotros amamos, y hacia 
cualquier otra donde tales perspec-
tivas predominan. El Cristianismo 
histórico auténtico, medra en tie-
rras donde el conocimiento, no la 
ignorancia, fl orece y adorna; en cli-
mas donde el interés, no la apatía, 
predomina. Sin el conocimiento 
y sin el cuidado, como veremos, 
nosotros enfrentamos el seguro 
naufragio de nuestra fe. 

Llamado al conocimiento
Los Cristianos son llamados a sa-

ber, no a vivir en ignorancia. ¿Cómo 
sabemos esto? Considere que los 
primeros cinco libros de nuestra 
Biblia también son conocidos como 
Tora, o Instrucción. Otra sección de 
la Biblia Hebrea se conoce simple-
mente como Sabiduría. Jesucristo, 
más allá de Su papel de Salvador, es 
mejor conocido como Maestro (ej. 
Rabí, Señor). Nosotros somos Sus 
discípulos, llamados a aprender y 
a seguir Su ejemplo y enseñanzas. 
Asimismo, las Epístolas del Nuevo 
Testamento están repletas de pro-
puestas prácticas y espirituales 
esperando que las entendamos y 
apliquemos. 

No todos los discípulos de Cristo 
llegaron a ser eruditos, de seguro, 
pero la mayoría de nosotros pode-

mos aprender los fundamentos de 
nuestra fe. Estudiemos y preparémo-
nos con respuestas seguras y preci-
sas a preguntas como estas: 

¿Quién es Jesús? 
¿Cómo explicamos y defen-

demos nosotros Su humanidad y 
deidad? 

¿Cuáles son los elementos cen-
trales de la enseñanza de nuestro 
Señor? 

¿Cuál es el evangelio por el cual 
Él murió y resucitó? 

¿Cómo identifi camos y apoya-
mos la iglesia que Él compró con Su 
sangre? 

¿Cómo logran los Cristianos la 
victoria en la batalla continua contra 
el pecado? 

La ignorancia por parte del pue-
blo de Dios puede ser mortífera. 
En un texto frecuentemente citado 
por una generación anterior, pero 
no escuchado con frecuencia en 
la iglesia actual, el profeta escribe, 
“Mi pueblo fue destruido, porque le 
faltó conocimiento.” (Óseas 4:6). El 
mismo verso continúa advirtiendo 
que puesto que hemos rechazado 
el conocimiento y olvidado la ley 
de Dios, Él nos rechazará como Sus 
representantes y olvidará nuestros 
hijos. Según Efesios 6:10-18, el 
conocimiento de la Palabra es la es-
pada del Espíritu — la principal arma 
ofensiva de la iglesia en contra de 
un enemigo que se vuelve en contra 
de nosotros.

Para evaluar su nivel de co-
nocimiento Bíblico, tome un 
trozo de papel y enliste los Diez 
Mandamientos. Bien, nos quedamos 
sólo con el — primero y el décimo, 
si sabemos la respuesta de Jesús a 
aquellos que le preguntaron sobre el 
mandamiento mayor en la ley. 

¿O hemos nosotros, como aque-
llos en los días de Óseas, olvidado 
la ley de Dios — Su Palabra? Sin ella, 
el evangelio de gracia del perdón de 
Dios tiene muy poco signifi cando 
y aún menos poder para moldear 
nuestras vidas. 

¿Doble 
Inquietud 
Adelante? 

Lo que está amenazando 
a la iglesia y cómo 

podemos derrotarlo. 
por Calvin Burrell 

@ John Emmaneel—Dreamstime.com
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Ignorancia en el extranjero
Es importante notar que la igno-

rancia fuera de la iglesia también 
amenaza nuestra misión evangelísti-
ca. La persona promedio en la calle 
dice que evita las iglesias porque 
éstas no se parecen nada a Jesús. 
¿Y por qué no? Porque, dicen que 
él, Jesús, nunca criticaría a alguien o 
diría que ciertos comportamientos 
humanos son pecaminosos y malos. 

Aquellos que hacen tales decla-
raciones re-inventan a Jesús en una 
imagen de su propia preferencia, en 
lugar de conocer al verdadero Jesús 
revelado en la Biblia. ¡Ignorantes por 
seguro!

¿Qué puede hacer la iglesia res-
pecto a la ignorancia bíblica difundi-
da en esta sociedad? No mucho qui-
zás. Pero considere esto: el avance 
en la Biblia como una fuente valida 
y viable de conocimiento para una 
ciudadanía educada, no sólo para 
aquellos que declaran a Jesucristo 
como Salvador y Señor, es una po-
sición legítima y defendible para la 
iglesia en la plaza pública.

Llamados a interesarnos
Así como el conocimiento es un 

valor central en nuestra fe, también 
lo es el cuidado con el interés. Los 
creyentes son llamados a intere-
sarse, no a ser indiferentes. ¿Cómo 
reconocemos el tipo correcto de 
interés que es apropiado para nues-
tra fe? Porque el cuidado es otra 
palabra para amor, para compasión. 
Según el capítulo más amado de la 
Biblia (1ª Corintios 13), el amor es la 
única cosa sin la cual todos los otros 
dones — incluyendo la sabiduría — 
son desprovistos de valor. 

Sin un amor apropiado por la 
gente, otros ministerios reducen a 
la persona a una masa de ruidos sin 
claridad. Vale pues reafi rmar que la 
mayoría de la gente realmente no 
le interesa cuánto sabemos, hasta 
que se dan cuenta de cuánto nos 
interesamos. 

El conocimiento sin el cuidado 
es duro, es intelectualismo frío, 
repugnante para aquellos que son 
sometidos a esto. Por otra parte, el 
cuidado sin el conocimiento puede 
ser algo bobo inefi caz, una sopa sin 
sustancia. Cuando el conocimiento 
maduro con interés se combina en 
el hombre o mujer de Dios, surge 
una fuerza irresistible para el bien.

Elevando el cociente
Prueba rápida para un cociente 

de cuidado Cristiano: A nivel del 
corazón, ¿cómo responde usted 
cuando ve u oye a alguien en el ojo 
público que representa todo lo que 
usted desprecia en nuestra cultura? 
¿Cómo reacciona usted a la caída 
o fracaso de alguien que frecuente-
mente ha sido su adversario? ¿Está 
usted frecuentemente más interesa-
do en tener la razón que en ser un 
amigo verdadero?

Así como nosotros los Cristianos 
podemos aumentar nuestra sabidu-
ría y conocimiento bíblico mediante 
el oír, leer, estudiar, escribir, y otras 
disciplinas, también podemos levan-
tar nuestro cociente de interés por 
una variedad de medios y métodos:

 • cultivando más relaciones 
signifi cativas con Cristianos y no-cre-
yentes que nosotros ahora disfruta-
mos. Conocer más profundamente 
produce más cuidado.

 • leyendo, meditando, y orando 
mediante pasajes de la Biblia que 
nos instan a amar y cuidar como 

Jesús lo hizo. Trate Mateo 5- 7; 
Lucas 6, 7, 15, 18; Juan 14- 17; 
Romanos 12 15; Efesios 4- 6; y 
Colosenses 3 para empezar.

 • confesando el pecado de frial-
dad y despreocupación. Pida a Dios 
reemplazar la apatía con Su cuidado 
apasionado por los necesitados.

Victoria mediante el 
amor y el conocimiento

El cuidado, de hecho, puede ser 
más central para nuestra identidad 
Cristiana que el conocimiento (Juan 
13:35), y no tan fácilmente violado 
(1ª Corintios 8:1, 2). Cuando nues-
tro interés positivo parece gravoso 
como la preocupación y la ansie-
dad, recuerde esto: “Echando toda 
vuestra ansiedad sobre él, porque 
él tiene cuidado de vosotros” (1ª 
Pedro 5:7).

La ignorancia y la apatía son me-
llizos gigantes que se oponen enor-
memente a la iglesia de Jesucristo 
en los Estados Unidos y alrededor 
del mundo en el siglo veintiuno. 
¿Qué hará usted con ellos? ¿Lo sabe 
usted? ¿Le importa? 

La victoria sobre estos gigantes y 
la libertad de su empuñadura corro-
siva viene a aquellos que se intere-
san y se preocupan lo sufi ciente por 
seguir aprendiendo. La Biblia lo dice 
así: “Antes bien, creced en la gracia 
y el conocimiento de nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo” (2ª Pedro 
3:18a). 

¡Vamos — crezcamos! 

Cuando el conocimiento maduro 
con interés se combina en el 

hombre o mujer de Dios, surge una 
fuerza irresistible para el bien.
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Dios tiene un jardín de plan-
tas frutales — algunas con 
tallos fuertes, otras con 

tallos rotos. Estas plantas dañadas 
pueden, con cuidado, fl orecer de 
manera hermosa en su tempo-
rada y rendir una cosecha abun-
dante. 

Las plantas con tallos rotos 
son como la gente que ha sido 
dañada. Ellas se sienten solas, 
enfermas, pobres, hambrientas, 
encarceladas, y emocionalmente 
cicatrizadas. ¿Por qué viven en el 
jardín de Dios? Quizás para que 
los fuertes las noten y las cuiden 
hasta sanar. 

Una alma herida
Jabes, nacido en Israel de la 

tribu de Judá, puede haber sido 
tal alma herida. Leemos sobre él 
“Y Jabes fue más ilustre que sus 
hermanos, al cual su madre llamó 
Jabes, diciendo: Por cuanto lo di 
a luz en dolor” (1ª Crónicas 4:9).

Cada nacimiento humano es 
acompañado de dolor, pero la 
narrativa aquí sugiere que su na-
cimiento fue más doloroso de lo 
usual para ambos, madre e hijo. 
La madre de Jabes pudo haber 
tenido un parto difícil causando 
daño al infante — una condición 
congénita adversa. O quizás el 
niño heredó un deterioro genéti-

camente basado. No sabemos si 
el dolor de Jabes fue algo que se 
pudiera notar, una discapacidad 
física o una incapacidad mental.

 A pesar de todo, Jabes es des-
crito como ser más honrado que 
sus hermanos. Su petición fervien-
te a Dios fue:

“¡Oh, si me dieras bendi-
ción, y ensancharas mi terri-
torio, y si tu mano estuviera 
conmigo, y me libraras del 
mal, para que no me dañe! (v. 
10). 
Mientras crecía el muchacho, 

sufría dolor. Él sabía que era una 
carga para su madre quien sufría 
por él. Quizás en su desespera-
ción, este hombre buscó a Dios 
por bendición, expandir su terri-
torio, rescatarlo del mal, y alivio 
del dolor. 

Extensión territorial
En lo que concierne al terri-

torio, la herencia de Jabes quizá 
haya sido menor que la de sus 
hermanos; por eso sus suplicas 
de aumentar su territorio. Esto 
puede referirse al sistema antiguo 
de parentesco en que el lugar en 
el registro genealógico era una va-
lidación legal del derecho de tie-
rras, ganado, rango, y, en algunos 
casos, matrimonio. Si no había 
genealogía, no había herencia. 

Dentro del marco de la vida de 
Jabes, sin embargo, el territorio 
probable signifi caba algo más: 
mudarse a un lugar grande des-
pojándose del cautiverio que era 
resultado de un principio turbu-
lento. Jabes buscaba a Dios (Job 
36:16; Salmo 18:19). La Biblia 
habla de dar lugar al afl igido, 
de liberación de cadenas de cir-
cunstancias trágicas, y la libertad 
consecuente de un “aumento de 
territorio.” 

La historia de Jabes es una de 
la gracia de Dios. Jabes era débil 
y él lo sabía. Él clamó a Dios en 

Cuidando 
Plantas 
Marchitas
Una alma lastimada nos enseña verdades 
nuevas sobre el evangelismo. por Charles Irwin

@ Stockphotonyc—Dreamstime.com
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su hora de necesidad y se rindió 
a Su gracia. Este hombre no ha-
bía hecho nada para merecer la 
bendición, presencia, y rescate de 
Dios. Aún así el Señor de amor 
y perdón escuchó la petición de 
este hijo afl igido y lo rescató del 
cautiverio pasado. 

Alcance ampliado 
La historia de Jabes también 

nos enseña del aumento de nues-
tro propio territorio para evangeli-
zar. Cada uno de nosotros puede 
pedir al Padre entrar en una 
vida de servicio mayor donde el 
Espíritu de Cristo nos faculte para 
ministrar a los quebrantados y 
heridos del mundo. Miles, quizás 
millones, de personas como Jabes 
han estado en nuestras iglesias 
desde el primer siglo, y están con 
nosotros hoy. Cuando Pablo el 
evangelista se despidió de los an-
cianos de Efeso, él los amonestó: 

En todo os he enseñado 
que, trabajando así, se debe 
ayudar a los necesitados, y 
recordar las palabras del Señor 
Jesús que dijo: “Más bien-
aventurado es dar que recibir” 
(Hechos 20:35). 
Las exhortaciones de Pablo 

para apoyar al débil y dar al 
pobre, nos recuerdan que la po-
breza puede tomar muchas for-
mas: falta de necesidades físicas, 
pobreza de espíritu, depresión, 
rechazo, incapacidad mental, 
adicciones, soledad, y deterioro 
físico.

¿Cuán importante es nuestro 
ministerio al débil y empobreci-
do? Nuestro Salvador contestó la 
pregunta en Su discurso sobre la 
separación de las ovejas y cabri-
tos (Mateo 25:31-46). Él elogió 
las ovejas para alimentar el ham-
briento, visitar el enfermo, vestir 
el desnudo, y visitar el encarce-
lado. Por cuanto ellos lo hicieron 
a los pobres, se lo hicieron a Él. 

Los cabritos, sin embargo, fueron 
lanzados al infi erno porque no 
ministraron al afl igido y, a su vez, 
no le ministraron a Él. 

Ministrar a las pobres y heridos 
abre puertas para atraer a mujeres 
y hombres a Cristo. El Señor no 
puso condiciones si aquellos que 
necesitan este respaldo eran sal-
vos o no. De hecho, Jesús prefi rió 
cenar en la casa de un cobrador 
de impuestos que compartir una 
comida con la élite religiosa. 

Es menester que todo Cristiano 
ministre a cada Jabes en el cuer-
po de Cristo, así como también 
a aquellos fuera de la iglesia. Los 
sermones pueden inspirar, los 
cantos puedes ser alegres, la doc-
trina sólida, la asistencia buena, 
y el edifi cio grande. Pero ¿oímos 
nosotros el gemir de los débiles 
a nuestro alrededor que buscan 
ayuda? 

Sanando al quebrantado
Usted puede, por la gracia de 

Dios, ayudar a apoyar una her-
mana o hermano quebrantado. 
Usted puede, por el poder del 
Espíritu, llevar a cabo la intención 
divina de aumentar el territorio 
espiritual y material de otros, y 
reducir su dolor. Cuando usted 
ministra al que sufre, está usted 
ministrando con el Señor, y al 
Señor. 

Una iglesia que yo conozco 
ayuda a los estudiantes que es-
tán batallando en una escuela 
pública, a realizar sus tareas. Los 

padres voluntariamente traen a 
sus niños a la iglesia dos noches 
por semana. Maestros y otros 
en la congregación ayudan a los 
estudiantes, sin requisito a ser 
miembros de la iglesia. 

¿Hay gente en su comunidad 
que necesita su ayuda? ¿Hay san-
tos desesperados en su congre-
gación? Si es así, alléguese al más 
extraño, al anciano, al divorciado, 
al calumniado, al discapacitado 
físicamente, y al desvalido. Ore 
para que Dios le lleven a usted a 
aquellos que necesitan su cuida-
do.

Muchos de nosotros somos 
como Jabes de una u otra ma-
nera. Repitiendo su oración, nos 
movemos a un territorio nuevo 
de bendición mediante el servicio 
a otros. Por la gracia de Dios en 
Cristo, su oración fue contestada 
por esta invitación del Nuevo 
Testamento a todo el que se due-
le: 

“Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, 
y yo os haré descansar Llevad 
mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mi, que soy 
manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vues-
tras almas; porque mi yugo es 
fácil, y ligera mi carga” (Mateo 
11:28-30). 

Charles Irwin, un miembro que 
reside en Quartz Hill, CA, es un 
maestro semi-retirado. Asistió algún 
tiempo a la Academia Spring Vale. 
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¿Hay gente en su comunidad 
que necesita su ayuda? 

¿Hay santos desesperados en su 
congregación?
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Todos parecen ocupados. 
Australia, de hecho, parece 
más como “el país ocupado” 

que “el país afortunado” como se 
le llama.

Mucha gente trabaja largas ho-
ras; ambos padres comúnmente 
trabajan. La gente que está dema-
siado ocupada tiene muy poco 
tiempo o energía para convivir, 
o no pueden conectarse porque 
trabajan turnos diferentes. Un 
inmigrante Africano una vez me 

expresó su asombro por toda la 
actividad realizada aquí. Ahora el 
está muy ocupado también.

A pesar de nuestra diligencia, 
muchos de nosotros sentimos que 
no estamos progresando. Quizá 
nos relacionamos al profeta que 
lamentó 

“Sembráis mucho, y reco-
géis poco; coméis, y no os 
saciáis; bebéis, y no quedáis 
satisfechos; os vestís, y no os 
calentáis, y el que trabaja a 

jornal recibe su jornal en saco 
roto” (Hageo 1:6). 
La mayoría de nosotros estamos 

sobre-comprometidos y cansados, 
con tiempo muy limitado. Aún 
así nuestras Biblias nos dicen que 
seamos fructíferos en toda buena 
obra, y seamos celosos de ellas. 
Jesús dijo que la mies es mucha, 
pero pocos los obreros. Al hablar 
estas palabras, Él veía a las multitu-
des con compasión. Él los vio can-
sados y dispersos, como las ovejas 
que no tienen pastor. 

Hoy nosotros también vemos a 
mucha gente en grande necesidad, 
pero estamos demasiado ocupa-
dos o cansados para ayudarles. La 
escasez de obreros del Señor es 
urgente. Algunos de nosotros nos 
sentimos frustrados y tristes por-
que sabemos que a duras penas 
hacemos Su trabajo en un tiempo 
tan crítico.

Muchos Cristianos no se dan 
cuenta de la gravedad de esta si-
tuación. Muchos no aprecian que 
ser un Cristiano es ser un siervo 
dedicado del Dios vivo. Satanás 
ha hecho un buen trabajo al atra-
parnos en nuestras vidas llenas de 
estrés, haciéndonos tener poco 
tiempo para el reino de Dios. Esas 
son las malas noticias. 

Si nuestra conciencia es taladra-
da por esto, ¿qué podemos hacer 
al respecto? 

Opciones
Primero, podríamos fi ngir que 

no hay nada malo y no hacer 
nada. Entonces seríamos como la 
semilla sembrada entre espinas, 
ahogada por los engaños de las 
riquezas, o como el siervo perezo-
so malvado que enterró su único 
talento y después fue rechazado. 
Esta opción no conduce a ninguna 
parte.

Segundo, podríamos abandonar 
todo y seguir a Jesús sirviéndole en 
el frente de la línea de combate — 
por fe. Leví el cobrador de impues-

Poniendo a 
Tiempo 
el Reloj 

Tomando decisiones sobre los tiempos en su 
vida. por David Kidd

@ Handy—Dreamstime.com
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tos hizo eso cuando Jesús llamó. 
Quizás Dios nos está pidiendo que 
salgamos y Le sigamos a tiempo 
completo.

La segunda opción podría 
parecer demasiado radical. 
Seguramente no todo creyente 
en la Biblia tomó su mochila para 
seguir al Señor, o Sus apóstoles en 
sus arduos viajes. La mayoría de 
Cristianos del primer siglo vivían 
y trabajaban en un área. Muchos 
permanecieron en el mismo es-
tado de residencia en que ellos 
fueron llamados (1ª Corintios 7:20-
24). Ellos trabajaban para alimentar 
sus familias, apoyar la iglesia local, 
ayudar a sus vecinos, y proveer 
fondos para ayudar a otros en la 
obra del Señor.

No subestime este ministerio 
de dar fi nancieramente. El Señor 
puede usarle a usted, aunque 
esté muy ocupado, si obedece la 
Palabra de respaldar el alcance 
evangelístico con sus dólares. 
Todos tenemos tiempo para hacer 
esto. 

Sin importar nuestras 
circunstancias, cada uno de 
nosotros puede servir al Señor 
en todo lo que hacemos, donde 
estamos (Colosenses 3:22-24). 
Aún en nuestro lugar de empleo, 
podemos trabajar para la gloria 
de Dios, ser un buen testigo a 
nuestros compañeros de trabajo y 
clientes, y compartir el evangelio 
en momentos oportunos. Esta es la 
tercera opción. 

Buscando el reino
Una opción fi nal debería tam-

bién considerarse para aquellos 
que no son llamados a dejarlo 
todo y seguir de la misma manera 
que Leví. Usted puede orar y pla-
near en fe para un día ser libre de 
preocupaciones y fatigas acarrea-
das por intereses seculares. ¿Me 
permite compartir mi propia bendi-
ción al respecto? 

Yo obtuve un diploma en de-
recho (leyes) pero pronto me di 
cuenta que estaba muy ocupado 
como abogado para contribuir al 
trabajo del Señor. Dios me con-
dujo a una manera más creativa 
de usar mis habilidades legales 
que no agravan mi tiempo ni mi 
energía. De modo que agradezco 
a Dios Su fi delidad en proveer 
por todas mis necesidades. Ahora 
tengo un negocio exitoso como 
autor y editor en la ley, y tengo el 
tiempo y la fl exibilidad para servir 
al Señor también.

 

¿Desocupado?
Una nota para aquellos que tie-

nen tiempo libre: Valórelo bastan-
te; aprenda a apreciarlo. Sea como 
el esclavo a quien se le dijo que 
usara su libertad para el Señor, si le 
llegara (1ª Corintios 7:21). 

No sea como el Cristiano carnal 
que repentinamente encuentra 
tiempo libre, se aburre, y busca 
desafíos nuevos en todo menos en 
el servicio del Señor. Permanecen 
aun una abundancia de desafíos 
emocionantes difíciles en el minis-
terio Cristiano. ¡Encuentre uno y 
desarróllelo! 

No sea como aquel hombre 
rico que decidió construir graneros 
más grandes y descansar. Perdió su 
vida poco después de eso. 

No se desvíe con actividades 
que quizá no hagan una diferencia 
real en la vida de la gente. Tenga 
cuidado de usar su tiempo sabia-
mente.

Algunos de nosotros hemos 
tenido tiempo libre muchas veces 
pero parece que no sabemos 
cómo usarlo sabiamente para el 
Señor. Una respuesta segura a esto 
es el ejemplo de Jesús de cuidar 
de las necesidades espirituales y 
físicas de la gente. Yo le insto a 
encontrar maneras de servir a la 
gente mediante el contacto perso-
nal. La gente apenas tiene tiempo 
unos para otros estos días. Muchos 
apreciarán su esfuerzo por hacer 
tiempo para ellos.

El llamado a responder
Si su corazón se ha endurecido 

respecto al servicio del Señor ha-
cia otros, tiemble – y reconsidere. 
Dios ha sacrifi cado a Su Hijo y 
tiene un regalo maravilloso de vida 
eterna para usted. Muestre cierta 
gratitud, o arriésguese a caer en el 
ajetreo de este mundo. 

Si algo en este artículo ha toca-
do su conciencia, diga, ¡Aleluya! o 
¡Amén!: ¡Usted está vivo espiritual-
mente! Ahora tome una de las op-
ciones (con excepción de la prime-
ra) con todo su corazón. Así dice 
el Señor de Señores, “Considera 
tus caminos.” 

David y Angella 
Kidd asisten y 
sirven en la ig-
lesia de Adelaide 
al Sur de Aus-
tralia.

La gente apenas tiene tiempo unos para 
otros estos días. Muchos apreciarán su 

esfuerzo por hacer tiempo para ellos.
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Robert Coulter sirvió como 
presidente de nuestra 
Conferencia General duran-

te estos 24 años. Nativo de West 
Virginia, él ministró en Colorado, 
Wisconsin, y Michigan antes de 
ser seleccionado para conducir la 
Iglesia. Ahora de 78 de edad, el 
anciano Coulter contesta las pre-
guntas del AB acerca de esta era:

 
AB: Su cargo como presidente 

de la Conferencia trajo niveles 
nuevos de pericia en negocios y 
gestión fi nanciera, procedimiento 
parlamentario, y perspicacia orgá-
nica a la Iglesia. ¿De dónde vinie-
ron esas habilidades?

Coulter: Mis habilidades en ne-
gocios las adquirí de mi padre en 
comercios de construcción, antes 
de unirme al personal ministerial 
de la Iglesia. Mi padre y yo cons-
truíamos casas caras ($20,000-
$25,000 a principios de los años 
1950) para el mercado en Denver. 
Yo aprendí a comprar y vender 
propiedades y administrar costos 
diseñando las casas que construía-
mos y manteniéndolas dentro del 
presupuesto.

Durante mi adolescencia, 
empecé a interesarme en los 
procedimientos parlamentarios 
mientras observaba las sesiones 
bienales de negocios de nuestra 
iglesia. Cuando asumí la presiden-
cia de la Conferencia General, me 
uní a la Asociación Nacional de 
Parlamentarios para aprender las 
leyes parlamentarias. Era mi deseo 
de presidir efi cazmente las reunio-
nes de la Conferencia General, el 
Concilio Ministerial, y el cuerpo 
de directores.

Además de aprender proce-
dimientos apropiados, revisar las 
actas y las reglas vigentes de los 
cuerpos deliberativos de la Iglesia 
para respaldar la fusión de 1949, 
me ayudó a mejorar mi capaci-
dad para presidir y acelerar los 
procedimientos de negocios de la 
Iglesia.

Doy gloria y honor al Señor por 
cualquier éxito que nosotros ha-
yamos experimentado durante el 
servicio a la Conferencia General.

AB: Su fl exibilidad en relacio-
nes humanas también le ayudó 
— un tipo de sexto sentido en sa-
ber qué hacer, cómo hacerlo ade-
cuadamente, y conseguir amplia 
cooperación para ello.

Coulter: El negocio de cons-
trucción me enseñó a ser analíti-
co. Aprendí a resolver problemas 
dividiéndolos en incrementos, y a 
buscar soluciones para cada par-
te. Si algo fallaba en su objetivo, lo 
desechábamos o cambiábamos. 
Yo apliqué los mismos principios 
de mi trabajo con la Iglesia — un 
organismo vivo cuyo mensaje es 
invariable pero cuyos métodos 
siempre evolucionan.

Mientras más me familiarizaba 
con la organización, más evidente 
era que algunas funciones no es-
taban sirviendo a su propósito. El 
Concilio Ministerial, por ejemplo, 
se preocupaba en temas domés-
ticos y no tenía tiempo para las 
preocupaciones de sus miembros 
internacionales. Para enfocar esta 
defi ciencia, propusimos y orga-
nizamos el Congreso Ministerial 
Internacional.

Yo soy un creyente fi rme de 
que los líderes deben conducirse 

mediante la construcción de un 
consenso. Para alcanzar un acuer-
do, desarrollé mi plan, metas, y 
objetivos, luego propuse un me-
dio de fi nanciamiento. Era impor-
tante para mí no prometer más de 
que lo que yo podría realizar, ser 
transparente, y considerar el servi-
cio como un privilegio, no como 
un derecho. Yo intentaba respetar 
los cometidos de otros en la orga-
nización y no inmiscuirme en sus 
prerrogativas. 

 
AB: Su cargo abrazó dignidad 

e integridad. ¿Quiénes fueron sus 
mentores en carácter y milicia 
eclesiástica? 

Coulter: Mi padre y mi madre 
fueron mis primeros maestros 
respecto a honestidad, fi delidad, 
y diligencia. También tuve el privi-
legiado de conocer a muchos mi-
nistros que hicieron una impresión 
indeleble en mí. K. H. Freeman 
me enseñó a amar al Señor y a 
Su iglesia. Archie Craig fomentó 
mis aspiraciones ministeriales. Burt 
Marrs fue mi mentor en asuntos 
teológicos. La amistad, dedicación 
y milicia de E. A. Straub, inspiró 
mi compromiso al ministerio del 
evangelio y a la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día).

 
AB: Muchas metas se rea-

lizaron en su administración: 
reestructura y fi nanciamiento 
de los siete departamentos, la 
distribución gratuita del AB, erec-
ción del edifi cio de ofi cinas de la 
C.G., la imprenta de publicación, 
creación del Congreso Ministerial 
Internacional, y otras cosas. ¿Qué 
recuerdo le trae la mayor satisfac-
ción personal ahora?

Construyendo la Iglesia: 1963-1987
Trayectoria de la CoG7
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Coulter: Mis experiencias 
como director de Misiones en 
el Extranjero mientras servía a la 
Conferencia, siempre ha sido una 
fuente de gran satisfacción para 
mí. Me proporcionó el privilegio 
de viajar a todas las iglesias fuera 
de los Estados Unidos y relacionar-
me con su liderazgo nativo. 

Es de gran satisfacción para 
mí la creación del Congreso 
Ministerial Internacional y obser-
var su operación exitosa, reunien-
do a la Iglesia a través del mundo 
cada cuatro años. El congreso se 
organizó con sólo once iglesias 
afi liadas en 1978. Hoy hay cuaren-
ta miembros, y el número conti-
núa creciendo rápidamente.

 
AB: ¿Cuál es su más grande 

desilusión de liderazgo de ese 
período, y cuál siente que sea su 
más duro fracaso? 

Coulter: Considero que fue 
la manera en que yo manejé el 
traslado de nuestra escuela de ca-
pacitación ministerial del Midwest 
Bible College en Stanberry, 
Missouri, a Denver, Colorado 
(1976), mi más grande fracaso. 
Descuidé consultar adecuada-
mente a la facultad y a la directiva 
del colegio antes de obtener la 
aprobación del cuerpo de direc-
tores de la Conferencia para ese 
movimiento. 

Mientras se desplegaba mi tér-
mino, sentí que la Iglesia y su mi-
nisterio maduraban espiritualmen-
te y podían resolverse confl ictos 
en una manera más madura. Fue 
doloroso enterarme que no to-
dos los miembros habían crecido 
como yo había esperado. Siempre 

me ha entristecido nuestro fracaso 
para mediar un arreglo pacífi co en 
una disputa de una congregación 
grande de California a fi nes de mi 
término. 

AB: Después de la división de 
1933-49 y alguna turbulencia alre-
dedor de 1960, la Iglesia nacional 
ha disfrutado paz hasta ahora. ¿A 
qué atribuye usted esto? 

Coulter: Dos desarrollos im-
portantes después de la fusión de 
las iglesias de Salem y Stanberry 
en 1949 rinden cuentas de la paz 
que nosotros disfrutamos dentro 
de la Iglesia.

Uno fue la implementación de 
mejores prácticas de negocios y 
administración de fondos después 
del disturbio de investigación de 
laicos de 1958-61. Mas transpa-
rencia y responsabilidad de los 
asuntos de la Iglesia a sus miem-
bros construyeron confi anza en 
el liderazgo y administración de la 
Iglesia. 

Segundo, abrir puestos impor-
tantes de liderazgo a miembros 
laicos califi cados hizo una diferen-
cia importante en la percepción 
de los miembros de su iglesia. 
Antes de los años 1970 todas las 
posiciones importantes de lideraz-
go eran ocupadas por clérigos. Al 
comenzar a darnos cuenta que la 
organización no era “la iglesia,” 
nos movimos a incluir laicos y mu-
jeres en posiciones de liderazgo. 
Esta política abierta ayudó a des-
truir los sentimientos “nosotros” 
versus “ellos” que habían existido 
en algunas mentes. Ellos comenza-
ron a ver que la Iglesia era inclusi-
ve de todo sus miembros. 

 

AB: Desde que usted se jubiló 
de la presidencia (1987), ha servi-
do como pastor en Grand Prairie, 
Tejas, y Hammondville, Alabama; 
como superintendente del Distrito 
Sudeste; presidente del Concilio 
Ministerial; y como miembro de 
numerosos comités y directivas. 
Ahora ha regresado a Colorado y 
ofrece varios días cada semana en 
las ofi cinas de la C. G. ¿Qué resta 
en su lista de “cosas para hacer”? 

Coulter: Actualmente estoy 
comprometido a investigar y escri-
bir una versión más completa de 
La Historia de la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día). Mi meta es pre-
sentar una narración objetiva del 
desarrollo de nuestra iglesia. 

 
AB: ¿Alguna cosa que desee 

usted decir a sus hermanos en 
Norteamérica y alrededor del 
mundo? 

Coulter: Primero, deseo saludar 
a mis muchos amigos y hermanos 
en todos lados. Estoy agradecido 
por la confi anza y respaldo de la 
Iglesia a mi ministerio y trabajo, 
y el privilegio que me ha propor-
cionado para servir a través de los 
años. Y por último, quiero animar 
a cada hombre joven que tenga 
aspiraciones para el ministerio que 
siga ese llamando. Yo nunca he 
lamentado los años que he dedi-
cado al evangelio de Cristo y Su 
iglesia.

Construyendo la Iglesia: 1963-1987

Anciano Robert Coulter
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Mi Viaje

por Howard M. Mesick, padre. 

Los Mesick de los años 1950 eran Cristianos nomi-
nales que asistían a la iglesia más cercana a nues-
tro hogar en Pottstown, Pensilvania. Nosotros 

teníamos dos Biblias, pero nadie las estudiaba.
A nosotros los niños se nos había enseñado a llamar 

a nuestros progenitores Padre y Madre, no mamá y 
papá. Nuestra madre era una latente esquizofrénica, 
capaz de crueldades mesuradas cuando el lado si-
niestro de su doble personalidad asumía la dirección. 
Cuando ella se enojaba con su locuaz pequeño, me 
intimidaba de cuan malo yo era, y cuan severo seria 
castigado. Después me daba un golpe con su mano. 
Mi madre era sin duda la disciplinaria de la familia. 

Aún así mi madre hacía algunas cosas buenas. Ella 
me leía libros útiles antes que yo aprendiera a leer. 
Me ayudaba con la tarea y pedía prestados libros de 
ciencia para niños y biografías de la biblioteca para que 
yo los leyera. Mi amor por la ciencia y la literatura son 
fruto de la enseñanza de mi madre. 

Aunque mi padre algunas veces trataba de ser afec-
tuoso, frecuentemente pasaba todo el tiempo después 
del trabajo frente al televisor y bajo la infl uencia del 
alcohol. 

Confusión sexual
Yo fui un niño sensible y creativo — de aquellos que 

los expertos dicen que es probable llegar a ser homo-
sexual, principalmente por el fracaso de establecer una 
relación con el padre del mismo sexo. Criado de esta 
manera, un joven puede adquirir el desorden de identi-
dad de género (GID- por sus siglas en inglés) y confun-
dirse sexualmente en la vida.

En la escuela primaria, una vez entré secretamente a 
la alcoba de mi hermana adolescente y encontré pares 
de sus medias de nylon en y alrededor de la canasta 
de basura. Llevé algunas de ellas a mi alcoba y me las 
puse bajo las sabanas. Refregando mis pies y piernas, 
sentí lo bonito del nylon. Después las escondí detrás 
del cajón inferior de mi tocador. 

Las próximas noches ocasionalmente las vestía de-
bajo de una bata envuelta sobre mí. Los miembros de 

la familia pueden haber sabido que yo me estaba vis-
tiendo de esta manera, pero nadie dijo nada —ni siquie-
ra mi madre. Ella quizá sintió que yo estaba en un gran 
problema, pero no sabía qué hacer al respecto. 

La fi gura paternal
Mi hermanito de nueve-años, Bryant, me ayudó a 

sanar del GID. Él organizaba y supervisaba juegos de 
béisbol en los cuales yo participaba con los niños del 
vecindario. Aunque por lo regular yo evitaba el atletis-
mo, la bondadosa autoridad masculina de Bryant me 
dio la confi anza para competir en juegos deportivos 
con otros muchachos.

Bryant vino a ser una fi gura de padre sustituto, re-
duciendo mi confusión sexual post-pubertad. Aún así, 
en la escuela secundaria yo no podía tener conversa-
ciones signifi cativas con niñas que me gustaban. Por 
causa de mi madre dominante, yo tenía un temor subli-
minal de no ser lo sufi ciente bueno para cualquier niña 
con las cuales yo platicaba — un temor al rechazado.

Esperanza espiritual
Consideré seriamente el suicido durante mi adoles-

cencia aunque tampoco quería terminar mi existencia. 
Escuché el programa de radio The World Tomorrow 
(El Mundo Mañana) y me impresionó porque sus 
creencias parecían similares a lo que estaba en nues-
tras Biblias. Persuadido que podría escapar el dolor y 
encontrar una vida satisfactoria ahora y para siempre, 
confesé mis pecados a Dios pidiendo Su perdón y reci-
biendo el Espíritu Santo. Mi actitud cambió y el Espíritu 
me ayudó a comenzar a obedecer a la voluntad de 
Dios de la manera mostrada en la Escritura.

Pero aun estaba engañado sobre algunas cosas. La 
atmósfera y rango de la iglesia de Armstrong hicieron 
muy poco por sanar a un hombre con el equipaje per-
sonal y familiar tan pesado como el mío. 

Vida nueva
Años después de mi conversión y con menos te-

mores hacia las mujeres, conocí a Cathy McConaghy. 

Alivio de la Confusión
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Crecimos tanto en respeto y afecto mutuo que le pedí 
matrimonio. Ella tuvo a nuestros dos niños. 

Yo trabajé mayormente como vendedor ambulante, 
pero la encefalitis me forzó a retirarme de empleo a la 
edad de 34 años. La familia se mudó, Cathy consiguió 
un trabajo de tiempo completo en Delaware, y yo co-
mencé a escribir y a comerciar historias Cristianas de 
ciencia fi cción.

Dejamos la iglesia de Armstrong, empezamos a asis-
tir al servicio de una congregación lejana pastoreada 
por Richard Wiedenheft, frecuentemente conduciendo 
más de cien millas el sábado para disfrutar sus estu-
dios interactivos de la Biblia. A veces conducíamos a 
Harrisburg, Pensilvania, para aprender de los sermones 
de Bruce Chesney en una iglesia allí. 

El señor Wiedenheft eventualmente disolvió su igle-
sia y fomentó a sus miembros a unirse a la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día). Después de unirme a este cuerpo, 
tuve una experiencia religiosa. De pie en nuestra sala 
familiar, sentí paz y certeza de que el reino de Dios no 
era algo de estructura competitiva y poder, sino de co-
operación y respaldo eterno. 

Desafíos de salud 
Un día al principio de mis cuarenta años desperté 

en una camilla del hospital con un tubo alimenticio 
que me salía del estómago. No sabía que había tenido 
una hemorragia cerebral y cirugía de emergencia.

Después siguió una segunda hemorragia y otra neu-
rocirugía de emergencia. He permanecido institucio-
nalizado durante los últimos dieciséis años debido a la 
parálisis en mi lado izquierdo y otras discapacidades. A 
través de todo esto, Dios ha renovado a una alma con-
fusa, deprimida y asustada, en una persona confi ada, 
racional. 

Mediante la oración, lectura Bíblica y aliento, ahora 
disfruto una relación más cercana con Dios. Mediante 
el Abogado de la Biblia, The Sabbath Sentinel, y otras 
publicaciones, me he informado de las tribulaciones 
de hermanos y otras personas alrededor del mundo 
debido a la persecución y desastres naturales. He visto 
necesidades y he sentido los dolores de residentes en 
hospicios para enfermos, junto con el cuidado bon-

dadoso de muchos enfermeros y voluntarios. He sido 
humillado y mis ojos espirituales se abrieron. 

Lecciones de la vida
He llegado a la conclusión que el verdadero propó-

sito de la vida es el servicio. Fijando nuestros ojos en 
Dios y las necesidades de otros, podemos ver más allá 
de nuestras vidas. Encontramos que el gozo de dar es 
mucho más substancial que los placeres enfermizos 
que nosotros buscamos. 

En obediencia a los duros mandamientos de Cristo, 
mantenemos una resistencia a nosotros mismos y 
clamamos a Dios, nuestro supremo soberano y más 
grande siervo, para que nos ayude a ser como El. Él dio 
a Su Hijo para que experimentara la vida y aguantara 
la muerte en vergüenza. Cuando nosotros aguantemos 
hasta el fi n como Él lo hizo, entonces dormiremos y 
despertaremos en un cuerpo glorifi cado sin las cons-
tantes infl uencias negativas de este mundo. 

Yo he aprendido esto mediante el sufrimiento. 
También podemos colaborar en la eterna cultura de 
siervos que siempre tienen gozo porque sus ojos mi-
ran más allá de sus propias limitaciones. Lo que yo he 
aprendido es mucho más que mis propios dolores. ¡He 
sido bendecido!

Las bendiciones no siempre se sienten bien. Algunas 
veces duelen, pero aun así siguen siendo bendiciones. 
Ya sea que estemos alegres o tristes, o sintiéndonos 
bien o mal, Dios está bendiciéndonos a cada uno de 
nosotros que permanecemos en el camino. 

Howard M. Mesick, pa-
dre es residente de Harbor 
Healthcare and Rehab Center 
(Centro Harbor de Salud y 
Rehabilitación) en Lewes, DE. 
Su esposa, Cathy, vive en el 
hogar familiar no muy lejos.
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Mi amiga Ronda* puede 
ser muy convincente. 
“Dios puede quitarte 

esto. Dios desea quitarte esto. El 
quiere que yo ore por tu sani-
dad.” 

¿Quién lo creyera? Quizá éste 
era el momento que Dios esta-
ba esperando. Mientras Ronda 
oraba, esa pequeña oruga de 
esperanza comenzó a salir de su 
fi rme crisálida nuevamente. 

Yo he sabido durante quince 
años que tengo la enfermedad 
de enquistado renal — la misma 
enfermedad que causó la muerte 
muy temprana de mi madre, su 
madre, y la mayoría de sus her-
manas. Usted puede saber que la 
tiene durante quince años pero 
no hacer nada al respecto sino 
esperar y orar por un trasplante 
cuando llegue el momento y 
que éste funcione. Para mí, eso 
será dieciocho años para que 
mis amistades con sus buenas 
intenciones traten de mover a 
esa oruga de esperanza a cam-
biar en una mariposa. Dieciocho 
años de personas que tienen esa 
seguridad que Dios tiene planes 
para mi sanidad. Dieciocho años 
para que yo comience a creer 
nuevamente que quizá esta vez 
esta oración será la que reciba 
respuesta. 

Tres semanas después de la 
conversación con Ronda, entré 
a la ofi cina del nefrólogo con la 
pequeña oruga moviéndose en 
su restricción. Defi nitivamente 

esta vez. Ella estaba tan segura. O 
defi nitivamente no. 

Los resultados del laboratorio y 
el pronóstico siguieron siendo los 
mismos, dejé la ofi cina regañán-
dome a mi misma por hacer lo 
que yo sabía no debía hacer. No 
creer en Dios; Él puede sanar — y 
lo hace. Pero he sabido durante 
un tiempo mediante la paz del Es-
píritu Santo que Él no lo hará. Esta 
vez caminaré por el valle que mi 
madre caminó. No era agradable. 
No me gusta caminar sola, pero 
está bien. O por lo menos lo sería 
si aquellos a mi alrededor vivieran 
en paz también.

Quizás alguien que usted ama 
está caminando por un valle 
de enfermedad, de muerte, de 
divorcio, o pérdida. ¿Debe usted 
empujar más duro? ¿Detenerse? 
¿Orar más fervientemente? ¿Re-
unir más gente para más poder 
en la oración? ¿Repetir más versos 
de la Biblia? Yo le sugiero un 
enfoque radical: Abrace la paz del 
valle. He aquí tres buenas razones 
por las cuales hacerlo.

Paz en el valle
¿Acaso no el contentarse en el 

valle signifi ca rendirse? ¿Acaso no 
dijo Jesús la historia de la viuda 
persistente que fastidiaba día y 
noche al juez hasta que le conce-
dió su petición? Aún así hay dos 
cosas que sobresalen para mí en 
la historia de esta viuda. 

Primero, ella no pidió alivio de 
preocupación o dolor personal; 
ella pidió justicia. Ella quería que 

el carácter inherente de Dios 
estuviera satisfecho. Hasta donde 
yo puedo entender, mi sanidad 
física no es cosa de bien o mal. 
Yo he hecho el trabajo de la viuda 
durante veinticinco años, orando 
por la salvación de mis hermanas 
y hermanos. “Dios no desea que 
nadie perezca sino que todos 
procedan al arrepentimiento” (2ª 
Pedro 3:9).

Segundo, la viuda persistió por-
que nunca recibía una respuesta. 
¿Es meritorio persistir cuando 
recibimos una respuesta — y la 
respuesta es no? Para este caso, 
yo veo a Pablo, quien rogó a Dios 
le quitara el aguijón de su cuerpo 
(2ª Corintios 12:8, 9). Pablo per-
sistió. Pablo recibió una respues-
ta. Pablo desistió. Pablo estaba en 
paz. Funciona para mí.

Estimados amigos, cuando su 
descontento con mi condición 
me ocasiona dudar mi satisfac-
ción propia, tengo que pisar nue-
vamente el terreno difícil sobre 
el cual ya he tropezado. Prefi ero 
quitarme los zapatos y sumergir 
los pies en las aguas frescas de la 
espera pacífi ca en el valle. Estoy 
lista y tranquila, y se que Él es 
Dios. No me he rendido; me he 
sometido. 

Gratitud en el valle
Job lo perdió todo y a toda 

persona que él amaba (excepto 
a su esposa y unos amigos). Aún 
así Job aseveró, “He aquí, aunque 
él me matara, en él esperaré” 
(Job 13:15). ¿Puede usted ver el 
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*El nombre se ha cambiado.
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dolor de una amiga y creer que si 
le sucediera a usted y Dios fuera 
todo lo que le quedara, sería Él 
sufi ciente? ¿Se quejaría usted de 
la injusticia de la vida? 

Algunas veces las peticiones 
persistentes a Dios por la sanidad 
son perseverancia meritoria. Pero 
algunas veces es nuestra propia 
defi ciencia en aceptar las injusti-
cias de la vida. Es nuestra deman-
da que la gente que es buena sea 
premiada con cosas buenas.

Caminar por el valle produce 
algo en el corazón que quizá no 
se espere: gratitud. La gratitud 
por el gran milagro de nuestra 
mera existencia, por el insondable 
milagro de la gracia de Dios. Verá 
usted, parte de nosotros ha muer-
to. Los ideales han perecido. Las 
metas y la intención, aplastadas 
en el camino. Pero de esa muerte 
surge un agradecimiento por lo 
que tiene valor en la luz de la 
eternidad. ¿Desea usted realmen-
te entender la eternidad? Tiene 
que morir. Si su amiga en el valle 
está en paz, signifi ca que ella ya 
ha visto lo que Job vio. Si usted 
no corre y no pelea, quizá usted 
también pueda verlo. 

Encarnación en el valle
La gente que camina por el 

valle necesita un sostén de linter-
na más que alguien que le esté 
animando. No me grite desde la 
línea lateral que Dios es bueno 
y me quiere sanar; venga hacia 
donde algunas veces da miedo y 
párese a mi lado. Como lo hizo 

Jesús. Jesús no gritó desde el cie-
lo, animó cuando estábamos en 
la más grande necesidad. Él vino. 
Caminó lado a lado. Él sintió el te-
mor y lo calmó con Su presencia. 

Un conjunto de palabras en el 
Nuevo Testamento describe este 
tipo de aliento de encarnación: 
koinonia. Este conjunto koinonia 
se traduce en “socio,” “parti-
cipar,” “comunicarse,” “tomar 
parte,” “compartir,” “listo para 
dar,” “compasivo,” “compañero,” 
“compañero de viaje.” Un compa-
ñero de viaje para caminar al lado 
de uno. Alguien que le levante 
cuando usted está cansado, o le 
guíe cuando no sabe que camino 
tomar.

Una de mis historias favoritas 
en la Escritura es la de Sadrac, 
Mesac, y Abed-nego en el horno 
de fuego. Estos tres hombres 
estaban dispuestos a morir por su 
fe, una fe que creía que Dios los 
podía salvar si Él decidía hacerlo. 

“He aquí nuestro Dios a 
quien servimos puede librarnos 
del horno de fuego ardiendo; 
y de tu mano, oh rey, nos 
librará. . . . Y si no, sepas, oh 
rey, que no serviremos a tus 
dioses, ni tampoco adoraremos 
la estatua que has levantado” 
(Daniel 3:17, 18, NLT). 
¿Se percató usted de esas tres 

palabras importantes? Y si no, 
nosotros estamos en paz. Parecía 
que Dios no los iba a salvar cuan-
do ellos entraron al horno. 

Pero aquí la historia toma 
otro rumbo fascinante: Dios no 
se apresuró y bajó a salvar a los 

Hebreos de caer en el horno; Él 
entró en el horno (v. 25). Dios 
se mostró no para sacarlos, sino 
para compartir esa experiencia 
con ellos. 

“Gozaos con los que se 
gozan; llorad con los que lloran” 
(Romanos 12:15). Eso necesita 
valor porque es más temeroso, 
más desordenado, consume más 
tiempo, y requiere un riesgo más 
emocional que el “aliento” verbal. 
El aliento de encarnación. Es en 
el valle que nos damos cuenta 
de la profundidad de la relación 
humana que Dios tuvo en mente 
para nosotros.

La mariposa de esperanza 
surgirá para mí un día, pero estoy 
contenta de dejar que suceda 
cuando esté totalmente desarro-
llada y lista para volar. Entre tanto, 
estimados amigos, no dejen de 
orar por mí. Pero recuerden las 
palabras de C.S. Lewis: “La ora-
ción no es usar a Dios; la oración 
es una manera de ofrecernos a 
nosotros mismos a Dios para que 
El pueda hacer uso de nosotros.” 

No permita que el objeto de 
sus oraciones sea mi victoria; eso 
ya está seguro. Permita que el 
objeto sea permitir que Dios le 
use a usted — y a mí — durante 
nuestra marcha por el valle. 

Jill Richardson 
escribe desde 
Warrenville, IL. 
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Misión 
Posible 
2008

SEPTIEMBRE 2008

José
por Wayne Hrenyk

La gente joven se encuentra en situaciones que desafían su fe todos 
los días. En la escuela son probados para ver si viven lo que creen acerca de 
Jesús, la verdad, el camino, y la vida.

Se encuentran con muchos de su edad que no conocen a Jesús sino en 
malas palabras. Reciben instrucción de parte de maestros quienes me-
nosprecian cualquier cosa Cristiana. Estás en la línea de combate para 
esta generación. Tu pastor no puede estar allí contigo, ni tus padres, ni tus 
maestros de Escuela Sabática. 

Esta presión y soledad es desalentador — totalmente frustrante. 
Puedes desear mezclarte con los grupos no-Cristianos. 

Pero espera. Piensa en otra persona de la vida real que trató con los mis-
mos problemas que tú enfrentas: José. Cuando él era joven, sus hermanos 
lo vendieron a comerciantes que iban hacia Egipto, una tierra pagana. Esto 
probaría su fe hasta lo más profundo. Él estaría solo — sin padre o madre 
para orientarlo, sin familia o iglesia para apoyar su fe. Él era forastero en 
esa tierra.

¿Qué podía José hacer? ¿Mezclarse? ¿Hacerse Egipcio? ¿Adorar a nue-
vos dioses? ¿Negaría él la fe verdadera para no verse tan obvio? 

Esto puede sonar parecido a lo que tú estás enfrentando en la escuela. 
Me identifi co con ello. En mi escuela elemental un hombre repartía Biblias 
pequeñas del tamaño del bolsillo. Hambriento por el Dios del cual yo había 
oído, la leía. Mis amigos me llamaban Hrenyk el religioso. Esos fueron los 
peores días de mi primaria. 

Mi error fue que me rendí y dejé la Biblia y a Dios por un tiempo porque 
me sentía solo en mi fe. Realmente otros niños en mi clase iban a la iglesia, 
y uno era hijo de un ministro. Después de todo yo no estaba solo pero pude 
ver lo que el adversario quería que viera. Después, conduje a uno de mis ami-
gos de la escuela a Cristo. Él acabó yendo al campo de misión a compartir 

ALCANCE JUVENIL



Septiembre 2008 • 23

Derechos Legales Estudiantiles 
En las Escuelas Públicas 

1.  Derecho de reunirse con otros estudiantes religiosos para formar Clubes Bíblicos.

2.  Derecho de expresar tus creencias religiosas mediante señales, símbolos, y vestuario.

3.  Derecho de hablar sobre tus creencias religiosas y compartir tu fe con otros estudiantes en los 
terrenos de la escuela.

4.  Derecho a distribuir literatura religiosa (Biblias) en los terrenos de la escuela durante el tiempo no 
instructivo.

5.  Derecho de orar en los terrenos de la escuela por sí mismos, con otros, y durante la graduación.

6.  Derecho de llevar o estudiar tu Biblia u otra literatura religiosa en los terrenos de la escuela.

7.  Derecho de hacer investigaciones, discursos, programas creativos de talento o proyectos sobre temas 
religiosos.

8.  Derecho de estar exento en actividades que contradicen tus creencias religiosas.

9.  Derecho de celebrar o estudiar fi estas religiosas en los terrenos de la escuela.

10. Derecho de estudiar temas religiosos, literatura religiosa, e historia religiosa.

Re-impreso con permiso de Revival Fires (www.revivalfi res.org).

la buenas nuevas. Dios puede usarte para tocar tus 
amigos quienes quizá nunca hayan oído de Jesús y el 
evangelio excepto mediante tus palabras y tu vida. 

Si luchas con estas cosas en la escuela, en-
cuentra otros Cristianos en la misma situación. 
Probablemente ellos anden buscando a alguien como 
tú. Únete con otros que tengan necesidades como las 
tuyas y empieza un grupo de apoyo. Tu escuela quizá 
ya tenga un club donde los jóvenes Cristianos se re-
únan antes de las clases para orar o estudiar la Biblia 
juntos. 

La historia de José habla de una dura lucha larga. 
Aunque José era su héroe humano, el héroe verdadero 
era Dios, quien nunca dejó a José y lo bendijo donde-
quiera que iba. Como resultado, José cambió la histo-
ria, su familia, y muchas vidas. Hasta introdujo a Dios 
al rey de Egipto. Esto nunca habría sucedido a menos 
que José decidiera que Dios era mayor que la presión 
que él enfrentaba.

Ir a la escuela y ser un blanco posible para la presión 
por parte de otros es un desafío. Pero recuerda que 
Dios está allí contigo en el aula. Si quieres ser real a ti 
mismo, y real al Dios a quien sirves, ¡hay una manera!

¿Tienes alguna preocupación? Escribe a Wayne en 
hrnyk@sbcglobal.net. ¡Le agradará mucho a él orar por ti. 

¿Y 
Qué Hiciste Con 
Tu Verano? 

 
Las clases volvieron a empezar de nuevo. Otra vez 

a estudiar, aprender, comer alimento de la cafetería. 
Mientras empiezas otra jornada de clases, recuerda 
también lo que hiciste este verano.

¿Ganaste algún dinero para el colegio o un radio 
nuevo para tu Mazda del 80? ¿Te tiraste en la playa 
tratando de broncearte? ¿Deambulaste por el pueblo 
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de 
lo más aburrido? 

¿Viste todas las películas nueva que se 
exhibieron? ¿Te quedaste en casa jugando el Wii día y 
noche?

¿Quizás ayudaste con la Escuela de la Biblia de 
Verano (VBS)? ¿Fuiste al retiro juvenil? ¿Ayudaste a 
pintar el edifi cio de la iglesia? ¿Visitaste algún enfer-
mo en un asilo? ¿Fuiste voluntario en un centro comu-
nitario? ¿Hiciste algo fuera de lo ordinario para hacer 
algo inusual? 

En este ejemplar veras fotos de algunos jóvenes 
que hicieron algo fuera de lo común para ellos y sir-
vieron a otros. Treinta y nueve jóvenes de las iglesias 
de Eugene, Harrisburg, y Marion, Oregon, — junto con 
jóvenes de Spokane, Washington — fueron a un viaje 
de misión de una semana a la reservación de los Indios 
Yakama. Allí ellos proveyeron un programa de VBS de 
tres-días, noches de evangelización a la comunidad, 

y proyectos de varios trabajos para ministrar a los 
Indios Yakama. 

Otros treinta jóvenes fueron a Conroe, Texas para 
participar en MISIÓN POSIBLE, nuestro retiro de 
ministerio juvenil. Ellos participaron en ministerios 
como adoración, drama, equipos de trabajo, hos-
pitalidad, video, y niños. Ellos aprendieron a servir 
a Cristo sirviendo en estos ministerios dirigidos 
hacia la iglesia y la comunidad. Ellos alimentaron a 
los indigentes, jugaron con niños, trabajaron en las 
casas de la gente, interactuaron con adultos de 
la tercera edad en un banco alimentario, y mucho 
más.

Estos jóvenes se dieron a sí mismos y minis-
traron a otros este verano. Ellos realizaron lo 

extra-ordinario. ¿O no? ¿Quién dijo que el servicio a 
otros es extraordinario? ¿No deberían estas cosas 
ser parte de nuestras vidas cotidianas? 

Jesús anduvo más de tres años sirviendo a otros 
— un estilo de vida ordinario para Él (Filipenses 2:5-11; 
Marcos 10:43-45). Si hemos de ser como Cristo, ¿no 
deberíamos también tener el mismo estilo de vida?

Los adolescentes y adultos jóvenes hoy son elo-
giados cuando piensan en alguien más que sí mismos, 
como si hubieran hecho algo extraordinario. ¿Podemos 
nosotros, como juventud de la CoG7, cambiar nues-
tros estilos de vida de modo que el servicio sea la 
norma? 

de 
lo más aburrido? 

¿Viste todas las películas nueva que se 

y proyectos de varios trabajos para ministrar a los 
Indios Yakama. 

Otros treinta jóvenes fueron a Conroe, Texas para 
participar en MISIÓN POSIBLE, nuestro retiro de 
ministerio juvenil. Ellos participaron en ministerios 
como adoración, drama, equipos de trabajo, hos-
pitalidad, video, y niños. Ellos aprendieron a servir 
a Cristo sirviendo en estos ministerios dirigidos 
hacia la iglesia y la comunidad. Ellos alimentaron a 
los indigentes, jugaron con niños, trabajaron en las 
casas de la gente, interactuaron con adultos de 
la tercera edad en un banco alimentario, y mucho 
más.

extra-ordinario. ¿O no? ¿Quién dijo que el servicio a 
otros es extraordinario? ¿No deberían estas cosas 

de Eugene, Harrisburg, y Marion, Oregon, — junto con 

de misión de una semana a la reservación de los Indios 

Todas las fotos fueron tomadas en la Reservación de 
los Indios Yakama, estado de Washington

Para más eventos y fotos, visite http://nfyc.cog7.org
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Ante Ti mi Dios, vengo a suplicar
Sabiendo que no merezco me escuches. 
Sólo Tu misericordia no antepone condición.
Pues nadie en Tu presencia, tan sagrado y santo,
Merece ni siquiera, proferir una palabra.

Desde el foso se vierte el infi erno sobre mí
Ondeando su incansable guerra sobre mi alma.
Vacilo, disgustado, y tentado a hablar,
Luchando por mantener intacto un corazón 

dañado.

Por esperanza, recuerdo Tu pasado poderoso,
Como en las llamas que nuestro enemigo alimenta
Tú caminaste y los redujiste con sangre a humo.

Envíame los mensajeros de Tu proclamación
Que nos libera del horno y yugo
Y ante Tu buen freno con gusto seré quebrantado. 

Ancla mi espíritu y retén mi alma pronto,
Para que yo viva por la consumación de Tu 

voluntad. 
Tim Morgan

@ Seesea—Dreamstime.com
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Ministerios de la C. G. 
Eddie Villalba, Director de 
Administración

Nuestro Salvador Jesu-
cristo nos encomendó un 
trabajo para hacer como Su 
pueblo salvo: cumplir con 
la Gran Comisión (Marcos 
16:15, 16). Algunos han to-
mado ese trabajo a pecho. 
Otros tratan pero no se 
sienten capaces de hacer 
mucho. Nosotros instamos 
a todos aquellos que están 
haciendo su mejor esfuerzo 
para continuar su ardua la-
bor. Un día el Señor le premiará por su esfuerzo.

Para aquellos que sienten no estar capacitados para este trabajo, per-
mítame decirle de una manera en la cual puede usted ser parte de la cre-
ciente cosecha del Señor. ¡Al respaldar los diversos ministerios de la Con-
ferencia General, usted está ayudando a esparcir el evangelio alrededor 
del mundo! Desafi amos a cada miembro y congregación a aprovechar lo 
que estos ministerios ofrecen. Por favor no olvide su apoyo fi nanciero aquí 
para continuar el trabajo del Señor.

Todos nosotros podemos ver en lo más profundo de nuestros corazo-
nes y preguntarnos, “¿Qué he hecho yo para ayudar al crecimiento de la 
obra de Dios y mi iglesia?” Le instamos a apoyar los ministerios de la C. G. 
Para que ellos, a la vez, puedan ayudar a unifi car su iglesia local y ayudar 
en su crecimiento espiritual. Por favor recuerde a estas personas en sus 
oraciones y a todos aquí en la ofi cina de la Conferencia General:

Publicaciones: Keith Michalak, director; Calvin Burrell, Sherri Langton, 
Sylvia Corral

Misiones en el Extranjero: Bill Hicks, director
MTS: Calvin Burrell, director; Raúl López, Amber Riggs
FJC nacional: Kurt y Kristi Lang, directores
NAWM: Mary Ling, directora
ESPADA: Christy Lang, directora

¿Sabía usted . . .

• que el ministerio de 
Publicaciones comenzó 
en 1863, es el esfuerzo 
Inter-congregacional 
más antiguo en nuestra 
iglesia?

• que la Asociación Feme-
nil nació en 1939? ¿La 
capacitación ministerial 
comenzó en 1951? ¿y 
ESPADA en 1998?

• que la Conferencia Ge-
neral mantiene sus lazos 
orgánicos y de organi-
zación con la Academia 
Spring Vale, que ahora 
tiene 60 años?

• que Misiones en el 
Extranjero trabaja 
estrechamente con el 
Congreso Ministerial 
Internacional en más de 
40 naciones?

 CG
 Ministerios 

de la
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Dos Misiones en el 
Extranjero 
1 En Munster, Alemania, informe del Pastor Rober-

to Torre de Italia:
“Fue una experiencia emocionante asistir al Con-

greso Europeo de la CoG7 en Alemania el 24 de 
mayo como 
delegado de la 
Conferencia Ita-
liana. Vinieron 
hermanos de 
varias naciones 
Europeas (una 
delegación gran-
de de Inglaterra 
trajo música 

conmovedora) para adorar a Dios y disfrutar mediante 
Su iglesia. Todos los delegados participaron y toda la 
gente recibió alimento espiritual. 

Mi mensaje, basado en Apocalipsis 12, tuvo como 
objetivo animar al pueblo de Dios a seguir adelante 
con fe en tiempos difíciles, sin compromiso a faculta-
des demoníacas. Nosotros somos parte de la simiente 
de la mujer mencionada en este capítulo. Aquellos 
que guardan los mandamientos de Dios y la fe en 
Jesús están protegidos, aunque vengan persecuciones 
y problemas antes de la segunda venida del Señor. 

La amorosa hospitalidad de los hermanos Alema-
nes fue inolvidable. Varios de ellos conquistaron mi 
corazón con su simplicidad durante mi estadía. ¡Cuán 
bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos 
en armonía! (Salmo 133:1). ¡Qué experiencia tan ben-
dita fue esta! ¡Alabado sea el Señor!” 

• • • • • 

2 En el estado de Orissa, India, informe por el Pas-
tor Jacob Rao de Hyderabad, Estado de Andre 

Pradesh:
“Tocante a la costa nordestal de la India, el estado 

de Orissa tiene aproximadamente 95% de población 
Hindú. Los Cristianos, entre la minoría perseguida, 
constituyen menos de 2% del total. Fue aquí donde 
el Dr. Graham Staines, un misionero Australiano, fue 
quemado vivo con sus dos hijos en 1999, mientras 
servía a los pacientes de lepra. Jesús dijo que cuando 
un grano de trigo cae a la tierra y muere, trae vida.

El 23 de mayo de este año, el Pastor P. Kennedy 
y yo partimos de Hyderabad hacia Orissa, y fuimos 
recibidos por el Pastor Hanok Kumar Nayak y su 

hijo Watson en el aeropuerto. Viajando por coche a 
Parlakhemundi, nos enteramos que el Pastor Hanok, 
anteriormente un Bautista, había comenzado su propio 
trabajo de evangelio, aprendiendo más verdad median-
te la literatura del Abogado de la Biblia que nosotros le 
habíamos abastecido. Ahora él deseaba establecer la 
Iglesia de Dios (Séptimo Día) en Orissa. 

El sábado 24, condujimos los servicios de adora-
ción en la casa del pastor, hablamos sobre el origen y 
la bendición de la observancia del sábado, declaramos 
el establecimiento de la primera iglesia en Orissa, ben-
diciendo la nueva congregación  — orando que Dios 
multiplique abundantemente la semilla plantada. Por 
la tarde, se distribuyeron algunos folletos del BAP, y se 
prometió ayuda fi nanciera para traducir y publicar la 
Declaración de Fe de la Iglesia al dialecto local. 

Aquellos de nosotros que observamos estas cosas 
podremos un día testifi car la historia de los granos 
que cayeron sobre el terreno en Orissa ese día. O si 
morimos antes, entonces las páginas de la historia de 
la Iglesia lo contarán a las generaciones futuras.

Capacitación Misionera 
¿Está Dios llamándote o dándote una visión para 

alcanzar al mundo a tu alrededor? ¿Tienes un deseo 
de servir a la humanidad? ¿Estás interesado en servir 
en un campo de misiones? ¡PMT Nivel 1 puede ser 
para ti! 

Capacitación misionera (PMT) es un programa 
patrocinado por la Conferencia General Mexicana de 
la CoG7 y facilitada por Misiones y los ministerios de 
la Conferencia de Norteamérica, ESPADA, y FJCN. Los 
participantes aprenden los conceptos de evangelismo 
a las personas no salvas mediante un entrenamiento 
en el aula y experiencia practica, y trabajando entre 
hermanos de su misma fe en su país.
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El equipo de PMT de este año viajará a Monterrey, 
Nuevo León, México, el 21-31 de diciembre. El costo 
de $400 incluye alojamiento, alimentos, y transporte 
dentro de México, pero no el costo de avión hacia, 
y de Monterrey. Este viaje a corto plazo del Nivel 1, 
diseñado como una introducción a misiones en el 
extranjero, se requiere antes que alguien sea conside-
rado para un viaje futuro de misión de la CoG7.

Si Dios te está moviendo a participar en esta área, 
ponte en contacto con una de estas personas para una 
solicitud (debe recibirse para el 31 de octubre): 

Kurt Lang, director nacional de la FJC, 541-517-
1079 o kurt@cog7.org 

Christy Lang, directora de ESPADA, sword@cog7.
org 

Bill Hicks, director de Misiones, carlylehix@aol.com 

Retiro Femenil de Missouri 
Septiembre 26-28, 2008
Kamp Kiersey, cerca de Amsterdam, Missouri
Tema: “Fearfully and Wonderfully Made” 
Contacto: Ruth Reynolds, 913-757-2257 o ruthmu 

sic@yahoo.com 

Felicidades
. . . a Don y Eileen Rodgers de Alma, Arkansas, quie-

nes celebraron 50 años de matrimonio el 8 de junio, Si 
sabe usted de algunas otras parejas de oro que no han 
sido reconocidas en el AB, por favor envíe sus nom-
bres y fecha de matrimonio al editor. 

Música para Misiones
Admiradores de los evangelistas cantantes John y 

Katherine Kiesz se alegrarán al saber que sus álbumes 
están ahora disponibles en CD. Para uno o ambos 
CDs de la música de los hermanos Kiesz, escriba a 
Missions Ministries, P. O. Box 33677, Denver, CO 
80233, o llame al 303-452-7973 con una tarjeta de 
crédito a la mano. La ofrenda sugerida: $ 20 por un 
CD, $35 por ambos. Todo fondo recibido será para 
apoyar al departamento de Misiones de la CoG7 en 
el extranjero. Los hermanos Kiesz sirvieron juntos en 
el ministerio por más de 60 años antes de sus muertes 
en los años1990. 

CoG7 Invade Utah
Damos la bienvenida a más de 30 amigos y miem-

bros nuevos que se reúnen en el área de Salt Lake City 
— nuestra primera iglesia en ese estado. Ore por este 
grupo vibrante. Adore con ellos cuando usted pueda:

3450 S. Main Street, Suite 62-64
Salt Lake City, UT 84115
Gerardo Murga, líder, 801-808-1347

En Memoria
El anciano Harris Kinzler, de 66 años de edad, falleció el 23 de 

junio, 2008, en un accidente en su granja cerca de Fredonia, Dakota 
Norte, cerca del lugar de su nacimiento. 

Después de graduarse de la escuela superior en Gackle, Dakota 
Norte, Harris se casó con Shirley Schlenker de la congregación de 
Alfred, Dakota Norte, y se hizo miembro de la Iglesia de Dios (Sép-
timo Día). Se graduó del Midwest Bible College en 1972 y sirvió en 
la iglesia de Conroe, Tejas, como pastor por varios años. De regreso 
a Dakota Norte en 1977, él continuó sirviendo al Señor en capaci-
dades ministeriales hasta el día de su muerte. 

Al anciano Kinzler le sobreviven su esposa, Shirley, tres hijas 
(Gina Kinzler, Renee Listul, y Michelle Hammer), y sus familias. Ellos 
lo extrañan profundamente, así como todos los que le conocieron a 
él y a su corazón por la causa de la verdad y la rectitud. ¡Quiera Dios multiplicar la semilla que el anciano 
Kinzler sembró en céntuplo y surjan más predicadores para reemplazarlo!

Shirley y Harris Kinzler
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Concilio Ministerial
De Norteamérica

Celebra el 150 aniversario de
la fundación de 

La iglesia de Dios (Séptimo Día)
1858-2008

en el Centro de Conferencia de Gull Lake,
Hickory Corners, Michigan

Octubre 6-11

Esta reunión de concilio se combinará con una 
Conferencia de Liderazgo que todo pastor laico y 
líderes de la CoG7 están invitados a asistir. 

• Tema total: “Equipado para el Viaje”

• Discusión bíblica caracterizada: el nuevo pacto 

• Día pre-concilio: Conferencia sobre Plantar Igle-
sias el lunes, Octubre 6

• La Conferencia de Liderazgo: incluye la mayo-
ría de las sesiones del concilio, además de un 
seminario para pastores laicos y líderes 

• La Conferencia Estatal de Michigan: únanse a 
nosotros para una celebración de Súper Sábado 
(con atracciones históricas de la iglesia de Michi-
gan) el 11 de octubre 

Describiendo lo que sucedió hace 150 años, el anciano Gilbert Cranmer escribió: 
“Por fi n me decidí: Yo no pertenecería más a una [movimiento] que estuviera dirigida por una mujer. 

Desde ese entonces, la Biblia ha sido mi credo, con Cristo a la cabeza de la Iglesia. Yo comencé solo, con 
mi Biblia en mi mano. Dios ha bendecido mis labores más allá de mis mayores expectativas. Tenemos unos 
ocho ministros y varios centenares de miembros en el estado de Michigan. Dios ha manifestado Su poder 
entre nosotros en una manera maravillosa.” 

En el área de Kalamazoo y Battle Creek, Michigan, donde el anciano Cranmer plantó las primeras con-
gregaciones que después vinieron a ser la Iglesia de Dios (Séptimo Día), tenemos esta oportunidad única 
de celebrar nuestras raíces espirituales y religiosas. El Centro de Conferencia Gull Lake ofrece alojamientos 
cómodos en una colocación rural, y el clima de octubre en Michigan es típicamente lindo. ¡Los ministros, 
pastores, líderes laicos, y sus familias están invitados a gozar este evento juntos! 

En la Conferencia sobre Plantar Iglesias del 6 de octubre, el doctor Thomas E. Cheyney, un especialista 
del Consejo de Misiones de la Convención Sur Bautista, hablará sobre la pregunta de lo que se necesita 
para plantar una iglesia efectiva, y temas relacionados. Personas interesadas en comenzar una congregación 
nueva debe, por supuesto, asistir a esta conferencia de un día. 

Inscripción: llame al 303-452-7973 o baje una forma en www.cog7.org
El costo es $358 por habitación y alimentos en la Conferencia de Liderazgo y concilio (comienza a las 7 

p.m. el lunes); agregue $87 por la Conferencia sobre Plantar Iglesias (llegue la tarde del domingo). Se provee-
rá transporte desde el aeropuerto de Grand Rapids hacia Gull Lake. 

Ofi ciales del Concilio Ministerial, I a D: Ken Knoll, 
Robert Coulter, y Carl Palmer
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Australia

El año pasado ha sido intere-
sante y emocionante para 
la Iglesia aquí. Comenzó 

en julio del 2007 con la visita 
de cuatro hermanos (Quintino 
y Enzina Marsella, John Klassek, 
y Phil Kordahi) a la convención 
de la Conferencia General de 
Norteamérica en Overland Park, 
Kansas. Dos de nosotros (John y 
Phil) permanecimos para asistir al 
Congreso Ministerial Internacional 
(CMI) en el mismo sitio. 

Después de experimentar el 
CMI en Kansas como un obser-
vador, John Klassek estaba tan 
impresionado por el espíritu de 
unidad que él decidió unirse a 
la Iglesia de Dios (Séptimo Día). 
John y su esposa, Rebecca, de 
Perth, Australia Occidental, son los 
fundadores-productores de Mes-
sageWeek un servicio no-lucrativo 
de medios múltiples, creando 
películas religiosas desde 1997 
y exhibiéndolas en el Internet en 
www.message7.org. Con la ex-

periencia de John, nosotros 
tenemos una página nueva 
en la Red (www.cog7.aus.
com) que genera preguntas 
y peticiones de literatura del 
evangelio.

El Señor nos ha bendeci-
do con el crecimiento de la 
iglesia y proyectos exitosos 
para Su gloria. Uno de nues-
tros esfuerzos en proceso 
es invitar a la comunidad 
alrededor de nuestra iglesia 
a compartir una barbacoa y 
una tarde de amistad. También, 
varios hermanos patrocinan 
educación infantil en la India 
mediante Bright Futures, un pro-
grama de desarrollo y asistencia 
que opera en Australia. Y nosotros 
continuamos apoyando Misiones 
en el Extranjero en  la Zona 6 y 
más allá, mediante las bendiciones 
de nuestro Señor. 

La Conferencia General Austra-
liana 2007 en Portland, Victoria, 
fue un gran éxito, trajo hermanos 
de toda Australia — en algunos ca-
sos por primera vez. ¡Qué tiempo 
de inspiración tuvimos!

En un viaje personal a principios 
del 2008, David y Angella Kidd 
de la iglesia de Adelaide visitaron 
hermanos en Ghana, África Oeste, 
durante nueve días. Esta conexión 
comenzó unos años antes cuando 
nosotros regularmente enviábamos 
copias múltiples de nuestro Edifi er 
una publicación a la iglesia allí. 
Mientras en Ghana, David predicó 
para una cruzada evangelística en 
Amowi, cerca de Offi nso. Muchas 
almas vinieron a Cristo en ese 
esfuerzo, según el pastor local Ja-
mes Dugger. Él escribió: “La visita 
de los hermanos Kidd fue muy 
importante en plantar la iglesia en 
Amowi. Mucha gente ahora tiende 
a considerar que el ministerio tiene 
un fundamento fi rme.” 

Anticipamos con interés lo 
que el Señor tiene reservado para 
nosotros en el año entrante y 
oramos para estar listos y dispues-
tos a servirle a Él compartiendo el 
evangelio.

— Phil Kordahi
Pastor

 Recorrido Internacional

Rebecca y John Klassek (derecha extrema) posan con sus niños y otros en la 
confraternidad del Súper Sábado en Perth, Australia Occidental.

David y Angella Kidd (izquierda) de 
Adelaide, Australia Sur, posan con 
el pastor James Dugger y familia 

en Offi nso, Ghana.
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Considere esta conversación entre un pequeño 
y su padre.

“¿Quién me hizo?” preguntó el niño. 
“Dios,” contestó el padre.
“¿Quién te hizo a ti?” continuó el niño
“Dios me hizo.” 
Nuevamente el niño preguntó, “¿Hizo Dios a 

todos?”
“Sí,” respondió el padre, “toda la gente en el 

mundo.”
Hasta aquí, las respuestas del padre eran correc-

tas, pero siguió la pregunta difícil: “Si Dios hizo a 
toda la gente en el mundo, entonces ¿quién hizo a 
Dios?”

El padre se rascó la cabeza, y luego dijo, “creo 
que Dios se hizo a Sí mismo.”

¡La respuesta equivocada! Decir que Dios se 
hizo a Sí mismo implica que en un tiempo Dios no 
existió, y que Él es un ser creado. Esto contradice la 
afi rmación bíblica que Dios es creador, no creado; 
que Él ha existido siempre aparte de Su creación; 
que Él es la causa sin causa, el movedor inmovible, 
el YO SOY. 

Esto nos recuerda la importancia de una “cons-
trucción teológica.” Teología (theos: Dios; ology: 
estudio) es una ciencia. La tarea de un científi co es 
encontrarle sentido al mundo formulando teorías 
no contradictorias y que son uniformes con hechos 
conocidos. Similarmente el teólogo trae claridad a 
la Escritura dándole sentido a sus diversas partes y 
presentando un cuadro de Dios — una construcción 
— que es armoniosa y no-contradictoria. 

La teología sana no producirá respuestas pre-
paradas a todos los asuntos bíblicos. Sin embargo, 
estimulará el proceso de aprendizaje, expandirá 
su mundo bíblico, le ayudará a explicar mejor sus 
creencias, y le equipará para manejar preguntas 
controversiales.

Una construcción teológica sana es esencial para 
el desarrollo ministerial, igual que crítica para el 
futuro de la iglesia. Yo no estoy solo en esta con-
vicción. La siguiente declaración, según se informa 
grabada arriba de las puertas de Harvard (la primera 
universidad de nuestra nación), resalta la convicción 
de los primeros colonizadores respecto a la impor-
tancia de un ministerio entrenado: 

Después que Dios nos 
trajo seguros a la Nuevo 
Inglaterra y construimos 
nuestras casas, proveído 
lo necesario para nuestra 
subsistencia, establecido 
lugares convenientes para 
la adoración de Dios, y 
establecido el gobierno civil. Una de las cosas 
que anhelábamos y cuidábamos era avanzar en 
el aprendizaje y perpetuarlo para la posteridad; 
temiendo dejar un ministerio analfabeto a las 
iglesias, cuando nuestros ministros actuales yacen 
en el polvo.
Sorprendentemente, la mayoría de las escuelas 

élite de la Nueva Inglaterra, no solamente Harvard, 
fueron fundadas para preparar laicos para promover 
el evangelio. Ellos pueden haberse alejado de esa 
meta, pero la visión original es noble. 

Por otra parte, los pioneros de la CoG7 de-enfati-
zaron la necesidad de una construcción teológica a 
favor del derecho de cada individuo para juzgar por 
sí mismo el signifi cado de la Escritura. Ellos consi-
deraron la preparación del corazón más importante 
que la de la mente. 

Pero estos no necesitan estar en confl icto. Aque-
llos de nosotros que sabemos acerca de Dios, hace-
mos teología, aun cuando negamos la necesidad de 
ello. El punto es si nuestra teología es bíblica y unifor-
me, o no. La libertad de ser nuestro propio intérprete 
es nuestro privilegio como Cristianos, pero debemos 
también apropiadamente manejar la Palabra de Dios 
(2ª Timoteo 2:15). El compromiso de nuestra iglesia 
de ser una iglesia basada en la Biblia, debería refl ejar 
la prioridad de la educación Cristiana y el desarrollo 
de una construcción teológica basada en principios 
sanos de hermenéutica. 

Así que la próxima vez que usted oiga comenta-
rios como “yo no sigo credos”, o “yo no estoy intere-
sado en la teología,” recuerda que cada iglesia tiene 
su credo, aunque no sea ofi cial, y que todos tienen 
una teología, ya sea buena o mala. Si es cierto que 
las buenas acciones fl uyen de buenas creencias — y 
lo es — entonces la teología realmente importa.

— Whaid Guscott Rose
Presidente de la Conferencia General 

 Ultima Palabra

La Teología Importa
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Cincuenta y ocho estudiantes y diez instructores vinieron a la 
Sesión de Verano del Sistema de Capacitación de Ministerios en 
Denver, los días 2-12 de junio. ¿A cuántos conoce usted? ¡Dé 
gracias a Dios por ellos! 

De estos, y cien más, vendrán los pastores y ministros de la 
Iglesia durante los próximos diez o veinte años. ¡Ore por ellos y 
bendígales cuando pueda! 

Capacitación de servicios continuos están disponibles a todos los 
miembros a través de MTS. Contacte a: training@cog7.org.
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